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CORTES.

Ü O X G R E S O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  23 de Mayo 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos, dijo
El Sr. SORNI; No hay núm ero para a b rir  la se­

sión.
El .señor PRESIDENTE: En el edificio liay bas­

tante.
Leída el acta de la sesión an terio r, dijo 
El Sr. SORNI: Triste espectáculo presen tó  ayer la 

Cámara. Ayer hubo aqui no se sabe qué. Se presen­
tó una propusicíoii; su  au to r trató  de apoyarla; no 
pudo iiacerlu por el estado en  que la C ám ara se ha- 
baba; hubo una cusa que ge llam a votación, y  así 
bonsta del acta; pero la verdad es que no hubo vo­
tación verdadera.

El señor PRESIDENTE: Eso no es del acta: no pue­
de V. S. en tra r en la discusión de ayer.

El Sr. SORNI: El acta es la narración  exacta de  lo 
que pasó. Aquí no puede haber votación, y  eso que 
consta en el acta no es c ierto , pues en m edio de la 
gran confusión supone la mesa que pasó lo que no 
pasó. Por eso reclam o contra  el acta.

El señor PRESIDENTE: Tengo que  decir al Con­
greso que en  el acta no se consigna nada que sea 
contrario  al Reglam ento. Los que faltan á él no tie­
nen derecho á que se consigne su falta; ni los que 
han provocado el tum ulto  pueden acusar á los de- 

• ¿Quis tu llerit Graccos de seditione quoerentesi 
El Sr. SORNI: S. S. ha m anifestado que  en el acta 

no se consigna nada que sea con trario  al Reglam en­
to. Yo no he atacado el acta por eso, sino porque se 
consignan hechos que  no pasaron. Por lo dem ás , la 
m ayoría ha usado de esas arm as de los gracos á que 
ha aludido S. S ., y no tiene derecho á usarlas , por­
que  tiene la fuerza de la votación.

El Sr MÜZQL'IZ; Yo debo ad v ertir  que según el 
R eglam ento no se puede tra ta r  hoy de la proposi­
ción del Sr. Becerra.

El señor PRESIDENTE: V. S. no tiene derecho  á 
señalar lo que ha de tra tarse .

El Sr. MUZQUIZ: Le tengo para que se lea el a r ­
tículo 109 del Reglam ento, y para reclam ar que  se 
cum pla.

Se leyó, y  decia así:
«Art. 109. Las Córtes decid irán  tam bién  si han 

de pasar á las secciones y  ba de in form ar sobre 
ellas una comisión, ó si se han de d iscu tir sin este 
trám ite .»

El á r . MUZQUIZ: No habiendo decidido las Córtes 
que la preposición del Sr. B ecerra pase á  las seccio­
nes, procede ah o ra ......

El señor PRESIDENTE: S. S. no tiene derecho á  
señalar la órden del dia. Si q u iere  c e n s u ra rá  la m e­
sa, presente una  proposición.

El Sr. MUZQUIZ; Tengo derecho para dec ir......
El señor PRESIDENTE: Llamo á S. S. al ó rden por 

prim era vez.
El Sr. MUZQUIZ; Repito que es una cuestión  de

observancia......
El señor PRESIDENTE: Y le llamo por segunda.
El Sr. ORENSE: Ruego al señor presiden te  me 

Psrmiia luego apoyar una de las proposiciones que 
®stán sobre la m esa.

Sin más discusión, se aprobó el acta en votación 
"nminal por 95 votos con tra  60.

Se leyó una proposición del Sr Orense, cuya  lec - 
•bra fué autorizada por las secciones en su  reunión 

dia 19 del ac tu a l, sobre la abolición de la pena 
m uerte, q u in ta s , estanco del tabaco, loterías y  

Papel aellado.
Sr. ORENSE: En 1869 me tom é la libertad  de

p re sen ta r varios proyectos de reform a, en conso­
nancia con lo que habíam os predicado y ofrecido al 
pueblo. Yo pensaba que adoptando poco á poco las 
reform as m ás convenieniea, al tin de la legislatura 
esta ría  lodo hecho ; se tom aron en  consideración 
aquellos proyectos, pero no so b a n  llevado á cabo. 
Ahora he pedido nota de ellos, y  los he condensado 
en uua proposición, para que  el pueblo vea que por 
nuestra  parte  cum plírnoslas prom esas hechas.

Señores, el fundam ento  p rincipal de  la p o p u la r i­
dad del partido  republicano es el clam or que levan- 
^  contra las qu in tas. Estas son una injpNticia ñ a r  
gran te , y  no solo son una in ju s tic ia , sino que  d e s ­
tru y en  las pequeñas fortunas y  los cortos capitales. 
Yo conozco personas que  están  en la m iseria por 
causa de las qu in tas. ¿Pues y  los abusos que se c o ­
m eten en  los sorteos'? El pobre que ve que por una 
ley se le qu itan  sus hijos y se da lugar á picardías, 
perjuicios y coacciones, ¿qué ha de pensar de nos­
otros?

Propuse tam bién que se reservase ia m ayoría de 
los empleos para los que  hubi- sen servido en el 
ejército . Los republicanos no somos enem igos del 
ejército  y  querem os que se prem ie á los buenos se r-  
vi lores. Asi es que en mi vida be dado un  voto ne­
gativo á una  reform a útil. Por eso yo voté la elec­
ción por d istritos, creyendo que m ejoraríam os de si­
tuación. Hay m uchos destinos que  podrían desem ­
peñar los retirados con un  pequeño aum ento; por 
eso en 69 propuse io que  consta en esa proposición, 
como una prueba de nuestra  sim patía  por el e jérci­
to. Y, señores, los retirados de G uerra  y  M arina im ­
portan  al año 100 m illones de reales, cuya m ayor 
parle  se podrían red u cir por la m edida q u e  pro­
pongo.

Señores, se dice que  el Gobierno debe cu id a r de 
que  se adm in istre  recta y  pronta ju stic ia ; y sin  em ­
bargo, tenem os una con tribución  en forma de papel 
sellado; y  si el particu la r tiene alguna fortuna, le 
im ponen o tra  llam ada de hipotecas.

No continúo apoyando esta proposición, porque 
creo haber dicho lo bastan te, y estoy inoralm ente 
cansado de ocuparm e un dia y otro sin fru to  de es­
tas cuestiones.

El Sr. SORNÍ; Tiene razón el Sr. Orense al m a­
nifestar que  la comisión de abolición de pena de 
m uerte  nada ha hecho. Yo fui individuo de aq u e ­
lla com isión, y sucedió que  ral buen amigo el señor 
Moya, aquel m ismo que decia «Espartero jefe del 
Estado, cualquiera que  sea la form a de gobierno,» 
presentó esa proposición, que todos aqu i aceptam os.

El señor PRESIDENTE: S. S. podrá reproducirla  
en su dia por m edio de o tra, porque no basta que lo 
haga de palabra.

Puesta á votación la proposición del Sr. Orense, 
no fué tomada en consideración por 107 votos con­
tra  34.

El señor PRESIDENTE; Ayer se presentó en la 
mesa un voto de censura  á la Presidencia. Yo hu­
biera  deseado darla  lec tu ra  inm ed iatam eo te ; pero 
el Reglam ento dispone que tengan preferencia las 
proposiciones de no há lugar á d e liberar. A hora se 
va  á leer, y por tanto , no puedo co n tin u ar en este 
sitio. (Se levantó S . S . y  ocupó la s illa  presidencial 
el S r . Albareda.)

Se leyó la siguiente

Proposición del señor Nocedal (D. Ramón):

«Pedimos al Congreso se sirva  dec lara r quo ha 
visto con disgusto la conducta del señor Presidente 
perm itiendo la lec tura  de una proposición que no 
podia leerse, y  negando á un  Diputado el derecho 
que todos tienen da hacer leer un  articu lo  del R e­
glam ento en cualqu ier estado de la discusión. Ra­
m ón Nocedal.— El m arqués de Sofraga —Cándido 
Nocedal. —  El Condo de O rg az .— Joaquín María 
M úzquiz.— Luis E chevarría  — Royo y Salvador.»

El .señor VICEPRESIDENTE ("álbareda): El señor 
Nocedal (D. Ramón) tiene la palabra para  apoyar la 
proposición.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): He presentado con 
pena y asom bro esta preposición. Lo que m e causa 
pena y asom bro, ya com prendereis que no es el es­
pectáculo de la sesión de ayer: nace de o tra causa. 
Aquí se ha dicho quo los que defendemos ciertas 
ideas estam os coaligados con la Comunne, cosa dura; 
se ha dicho tam bién que  lo estam os con los doctri­
narios, y  esto es m uy  d u ro  tam bién; pero lo sobre 
todo doloroso es que qu ieran  coaligarse con noso­
tros, conspirando á nuestro  m ismo fin, los progre­
sistas, los individuos de la m ayoría, los defensores 
de don Amadeo. Mirad si es grande nuestra  des­
dicha.

La escena de ay er no pudo mónos de so rp ren d er­
nos á todos. Comprendo que si en la pre.«idencia hu ­
biese estado el Sr. H errera , se hub iera  tenido d u re ­
za con las oposiciones, para que  no se dijera que era 
S S. parcial con los que le votaron.

Lo que no com prendo es la conducía  del señor 
presidente Aquí el Sr. Orense, el Sr. Sorní, el se­
ñor Ocon, el Sr. Canga Arguelles, estuvieron dando 
razones que no fueron oídas, y  que á  serlo hubieran  
convencido á S. S.; pero no se oyeron , y  se faltó al 
reglam ento. Señores, no sé á dónde vais á parar. 
¿Queréis ahogar la voz de las m inorías? ¿Es que 
creeis que en los periódicos, en los cafés y eu  todas 
partes no se os va á d ecir lo que queréis ev ita r que 
se diga aqui? ¿Creeis que no saben todo» que  lo que 
queréis con este golpe de fuerza es que no se d iscu­
tan la proposición del Sr. Castelar y la del Sr. Me- 
nendez de Luarca? Pues eso es sabido, y se dirá en 
los periódicos y  en todas partas lo que  aqui p reten­
déis im pedir.

Dice mi proposición (la leyó). El derecho del se­
ñor EIduayen está consignado en el a rt. 101 del re­
g lam ento, que da el derecho de ped ir ia lec tu ra  de 
u n  docum ento. Es verdad que hay o tro , el 43, que 
no perm ito In te rru m p ir; pero cuando el Sr. E Idua­
yen pidió la lec tu ra  del a r t. 111, no habia em peza­
do á hablar el Sr. Becerra. Si se hubiera  leido, como 
pedia el Sr. EIduayen, el a rl. 111, no se habría "po­
dido co n tin u ar en  la proposición del Sr. Becerra. El 
articu lo  111 del reglam ento  d ic e :

«Toda proposición sobre reform a ó adición del re ­
glam ento seguirá los trám ites de una proposición de 
ley, y deberá ser votada en la form a y por el mismo 
núm ero de diputados que  esta.»

Ahora bieu, la proposición del Sr. Becerra dice 
{La leyó). ¿Qué es esto, sino m odificar el reglamento? 
Pues esto no se puede hacer siuo por los trám ites 
m arcados en el artícu lo  I I I .  Era, pues, an ti-reg la - 
m entaria  la conducta del señor presidente.

El art. 54 dice que el presiden te  pasará á las sec­
ciones las proposiciones de ley. Es asi que según el 
articulo 111 las proposiciones que  m odifiquen el re­
glam ento deben seguir los trám ites  de las de ley; 
luego debió ir  la del Sr. B ecerra á las secciones.

Pero aqui se tra taba  de da r u n  golpe de fuerza. Ya 
lo babia dicho el señor m inistro  de la Gobernación; 
ya tuvo el valor de decir quo los excesos do la li­
bertad se coraban  con la libertad  m ism a, pero quo 
esto era cuando todos estaban den tro  de la lega­
lidad.

El señor m inistro  de la GOBERNACION; Es claro.

El Sr. N0CED.4L (D. Ramón): ¿Cómo que es c la ­
ro, señor m inistro? ¿Pues S. S. no sostenía lo con­
trario  desde la oposicioo y  desde el re tra im ien to , y 
se sublevó con tra  u n a  legalidad, y  por esa sub leva­
ción está sentado abi? El Sr. Sagasta, el tribuno  de 
o tra época, se levanta el otro dia; dice que los p u e­
blos están cansados de elecciones, y  las aplaza; su 
señoría, que ha defendido la libertad  de im pren ta, 
consiente que  ae pueblen las cárceles de periodis­
tas. Oye que se le habla de la P artida  de la Porra 
que  asesina im punem ente  á ciudadaups pacíficos; 
sabe que esa p artida  sitia, dos ó tres tiaohes una ca ­
sa y asesina á un inocen te, y se levanta  S. S y d i­
ce: «esa partida  es u n  m ito,» ó lo que es peor, qu ie­
re decirnos que  es el patrio tism o español que p ro ­
testa contra los no patrio tas.

Y todavía ayer m ism o S. S. que defendía el so­
cialism o en las colum nas do L a  Iberia, se levantaba 
á am enazar á los que sostenían las ideas que en otro 
tiem po S. S. ha sostenido S. S. ha tenido alguna vez 
el valor de am etra lla r á los que  al grito  de libertad  
protestaban como S. S. protestó en otro tiem po con­
tra el poder existente.

El señor VICEPRESIDENTE (Albareda): Dejo á la 
consideración de V. S. d e te rm in a r si está den tro  de 
la proposición.

El Sr. NOCEDAL (D. Ramón): Va V. S. á verlo; 
pues con esta frescura del señor m in is tro , se levan­
ta S. S. ayer, y  nos dice: ¿qué ha ocurrido? Nada 
de particu lar: que hay qu ien  qu iere  enm endar la 
C onstitución, y se tra ta  de p rever el modo de en ­
m endar a. Hoy vamos solo á tra ta r  de suspender lo 
que  hay en tre  m anos, hasta que el Reglam ento se 
haya enm endado.

Pues señores, esto no es nada; se tra ta  de suspen­
d e r una  cosa que es l e y ; se tra ta  d e q u e  por una 
proposición incidental se suspenda el reglamento 
que es ley.

Decia el Sr. F igueras que  el Sr. Sagasta habia d a ­
do p ru eb as de ser grande abogado. De lo que ha 
dado pruebas es de se r  grande hom bre político, que 
ha visto claro que por el sufragio universal no pa - 
(Irá estar ahí m ucho tiem po; pero de abogado no ha 
dado prueba ninguna , pues cree buenam ente que 
una  ley se puede sii.spender p o ru ñ a  proposición in ­
cidental.

A este paso, y siem pre sin que suceda nada de 
p a rticu la r, se pueden ir  suspendiendo, ó m ejor d i-  

. cho, aboliendo todos los derechos individuales y  to ­
das los garantías constitucionales.

Dice el señor m inistro  de la Gobernación: después 
de todo, ¿quó varaos á  hacer? Dar m ayores garantías 
á las cosas fundam entales. ¿Y en qué se apoyan esas 
cosas fundam entales? ¿No nos habéis a tu rd ido  los 
oídos diciendo que de la discusión bruta la  luz? ¿No 
habéis destru ido  otros Gobiernos p recisam ente  por­
que decian que no debían d iscu tirse  las cosas funda­
m entales? ¿Es que  os habéis venido con nosotros? 
Pues dejad de llam aros progresistas.

Decia el Sr. Sagasta: después de todo, no hay 
Constitución m ás fácilm ente reform able. Será en 
o tras Córtes; pero en  estas se nos ahogará la voz, 
como se nos ha ahogado, no perm itióudonos ni aun 
p ronunciar la palabra extran jero , como si tuviérais 
la conciencia de que en España no hay m ás que un 
ex tran jero  por exccloncia.

Pero se quejaba el señor m in istro  de la Goberna­
ción de que la m inoría ahogaba la voz de la mayo­
ría . .Algo hay de verdad en  esto: y es que á pesar de 
que nadie oia al Sr. Becerra, y á  pesar del artículo 
del reglam ento que m anda levan tar la sesión cuando 
la confusión llegue al ex trem o, se procedió á la vo­
tación sin que nadie oyese á los oradores, ni aun los 
taquígrafos; pero esto dem uestra  la razón de mi pro­
posición.

Pero, señores, ¿quién ahoga aqu í la voz? Vosotros 
presentáis una  proposición para que se nos tape la 
boca; protestam os; el g riterío  im pide que se nos 
oiga; y  en m edio del griterío  la m esa hace que se 
vote la preposición.

Y b ien , señores de la m ayoría, cuando no tenga­
mos otro rem edio, tenem os el derecho siqu iera  de 
p ro testar, y bien poco hacem os si no hacemos m ás.

Voy á d irig ir u n  ruego al Gobierno de la nación. 
Si queréis da r un golpe do Estado, aunque  para eso 
yo creo que no teneis talla bastan te, dádlo leal y  fran ­
cam ente; pero no vengáis aquí é prom over tum ultos, 
pues nosotros, á pesar de nuestro  ódio al parlam en- 
rism o, sentim os este espectáculo , porque rebaja el 
c arácter español: y tengo que repetiros una cosa, y 
es que podéis hacernos callar, pero nosotros os im ­
pedirem os hacer, y pasareis la vida sin h acer nada, 
como DO vengáis á echarnos de aquí con una  manga 
de granaderos.

Señores, y a  se ha  dicho en  Otra ocasión por uno 
que ha sido m inistro : cuando no basta la legalidad, 
cuando se abusa de la fuerza, no bay m ás que una 
defensa: los pachos de los hom bpes honrados.

He concluido.
El Sr. BECERRA: Cuando el Sr. EIduayen pidió la 

lec tu ra  del a rl. 1 1 1 del reglam ento, yo habia ya em ­
pezado á hablar. Cum ple á mi lealtad hacer esta rec­
tificación.

El señor m inistro  de la GOBERNACION; Habia 
pensado contestar al Sr. Nocedal defendiendo á la 
presidencia; pero como S S , en vez de a ta c a rá  la 
presidencia, según parece que  se  proponía, ha a ta ­
cado al m inistro  do la Gobernación, y  el m inistro  de 
la Gobernación no tiene por conveniente ni cree n e ­
cesario defenderse, solo d iré una cosa.

El argum ento  del Sr. Nocedal es este : «el m in is­
tro  de la Gobernación ha tenido bastante serenidad 
para decir y hacer tales cosas; luego la Cám ara debe 
da r un voto de censura  al señor presidente.»  Ante 
argum entos de e.sa fuerza, yo no necesito decir 
nada.

El Sr. NOCEDAL (D. R am ón): Señor presidente, 
ruego á V. S. que explique á la m ayoría...

El señor VICEPRESIDENTE (Albareda): Diríjase 
V. S. á la Cámara.

El Sr. NOGED.AL (D. Ramón): Debo rectificar un 
e rro r del señor m inistro  de la Gobernación. Dice su 
señoría que le he atacado eu vez de a tacar á la Pre­
sidencia. Debo recordar que ay er el único que de­
fendió la proposición del Sr. Becerra fué el m inistro  
de la Gobernación. Yo, para dem ostrar que esa p ro ­
posición no debia haberse leido, tenia que con testar 
á Ins argum ent?s que el señor m in istro  de la Gober­
nación habia pre.sentado.

Yo, por lo dem ás, he dado razones y leido a rtícu ­
los del reglam ento en  apoyo de la preposición. Es 
m uy  cómodo decir que no se tiene por conveniente 
con testar porque no hay necesidad. Si S. S lo h u ­
biera  hecho siem pre asi, el pais, en la duda de si su 
señoría tenia ó no razones buenas que alegar, no 
tendría  tan  mal concepto como tiene hoy del señor 
m in istro  de la Gobarnacion.»

Puesta á votación la proposición, quedó desecha­
da por 131 votos con tra  94.

E lS r . AB.ARZUZ.A: Suplico al señor m in istro  de 
Hacienda que se sirva trae r cuanto  antes á las Gór- 

j tes u n  estado de los billetes del Tesoro que ha  em i- 
I tido, y de la clase de valores que  ha  adm itido en 

pago.

El señor PRESIDENTE: Se pondrá  en conocim ien­
to del señor m inistro  la pregunta de S. S.

Señores, hay v an as proposiciones S o b r e  la masa: 
a lgunas de ellas están d u p lic a d as , y se rá  preciso 
que sus au tores se pongan de acuerdo para que soio 
se discuta u n a , dejando de darse cu en ta  de otra 
igual.

E ntre  las m uchas que hay presentadas, bay uua 
que debe tener preferencia, porque tra ta  de si debe 
ó no pasar á las secciones la proposición del señor 
B ecerra; pero yo ruego á los autores de ella que  
consideren que esto no puede d iscu tirse , porque el 
Congreso ha  decidido que se d iscu ta  inm ediatam en­
te ; y  esto lo ha reconocido el .Sr. Figueras im plíci­
tam en te , al p resen tar una preposición de no há t u ­
g a r á  deliberar. Si la preposición hubiera  de pasar 
á las secciones, en vez de presentarse esta p reposi­
c ión, se hubiera  pedido u n  tu rno  en con tra  del d ic ­
tám en. El señor v icepresidente que  ocupaba digna­
m ente  este sitial, lo com prendió así, y  como ya h a ­
bia em pezado la discusión, señaló la proposición co ­
m o órden del dia.

He creído de mi deber dar estas explicaciones, y 
m e alegraría que loe señores diputados las encontra­
ran conform es con el reglam ento.

El Sr. SORNI: Señores, la proposición que h e te -  
nido la honra de presen tar, tiene por objeto que  la 
del Sr. B ecerra pase á las secciones. El señor presi­
dente en tiende que esto está prejuzgado por h a b e r­
se discutido ayer una  de no ha  lugar á deliberar; 
pero yo no entiendo el reglam ento asi; on el supues­
to de que la proposición se hub iera  apoyado, y  de 
que se hubiera  tom ado en consideración (cosas que 
yo no sé que hayan  sucedido, y au n  lo dudo, y  con­
migo lo dudan  dos secretarios que  oo han firmado 
el acta), aún  seria  tiem po de decidir si debia ó no 
pasar á las secciones. Es cierto  que se desechó la 
proposición de no ha lugar á deliberar; pero esto no 
qu iere  decir m ás, sino que  el Congreso no quiso d es­
echar inm ediatam ente  la del Sr. Becerra. Ruego, 
pues, al señor p residente que me conceda la pala­
b ra  para apoyar mi preposición.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Sorní está en un  
erro r; pero á fin de que no pueda quedar la m enor 
duda  de que la mesa tiene el m ayor afan en cu m ­
p lir el reglam ento, se v a á  hacer la p regun ta  de si la 
proposición del Sr. Becerra se d iscu tirá  inm ediata­
m ente .

El Sr. DIAZ QUINTERO; Pido que  se lea el a rtícu ­
lo 109 dcl reglam ento.

El Sr. NOCEDAL (D. Cándidoj: Pido que se lean 
tam bién  el 107 y  el 108.

El señor SECRETARIO (Ríos y Portilla): Voy á leer 
tam bién el 106 (Se leyeron los artículos \OH, \ 01, 
108 y 109 del reglamento.)

El Sr. DIAZ QUINTERO: Señor presidente: du ­
ra n te  la ú ltim a votación nom inal de ayer, y cuando
S. S. no ocupaba ese asiento, pedí yo que se leyera 
el a rt. 109, y el señor pre.-iidente que ocupaba ese 
asiento me dijo que se leería cuando concluyera la 
votación.

S iaem b arg o , esto no se hizo; no se p reguntó  si la 
proposición del Sr. Becerra pasaría á las secciones, 
y sin em bargo, la señaló para  la órden dcl dia. Yo 
en esto encuen tro  u n a  infracción del reglam ento; 
pero si S. S. v a á  m andar que se haga la p regunta , 
no digo más.

El señor PRESIDEETE; Se va á hacer la p regunta , 
Sr. Díaz Q uintero, aun  cuando la Mesa lo considera 
ya inú til.

Hecha la p regunta do si la proposición se d iscu ti­
ría inm ediatam ente , y  liabiendo pedido algunos se­
ñores diputados que la votación fuera nom inal, se 
verificó asi, resu ltando  que se discutiría  sin pasar á 
les secciones, por 140 votos con tra  102.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Pido que se lea el a r­
ticulo 19 del Reglamento. Se leyó).

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Este asiiuto 
no puede tra tarse  ahora, y no puedo da r á V. S. la 
palabra.

Se han presentado varias proposiciones inciden ta­
les, y se v a á  da r cuen ta  de o llas, em pezando por la 
que va á l e p  el señor secretario , que  parece debo 
ten er preferencia.

Se leyó la siguiente

Proposición del S r . O rliz de Zarate.

«Vista la gravedad de la proposición quo se d iscu­
te, pedim os al Congreso se sirva acordar que  no se 
declarará el pun to  suficientem ente discutido hasta 
que  hablen todos los señores d iputados que pidan la 
palabra sobre él.

Palacio del Congreso, Mayo 23 de 1871.— Ramón 
Ortiz de Z árate.—Joaquín  María M úzquiz.— F ran c is­
co Diaz Q uin tero .—Feroando G arrido.— Francisco 
Rispa Perp iñá.—El conde de Orgaz.— R. Ignacio de 
Varona.

El Sr. ORTIZ DE ZÁR.ATE: Señores diputados: lle­
vo ya m uchos años en este m ism o banco y en este 
m ismo puesto; he presenciado cosas m uy raras y 
escenas m uy especiales; he visto m ucha pasión po lí­
tica, m ucho ru ido , m ucho desórden, m ucha in ju s ti­
cia; pero no be visto n unca  lo que está pasando hace 
dos días. Desde los prim eres tiem pos del sistem a 
parlam entario  hasta ahora , no ha habido seg u ra ­
m ente dos ó tres sesiones com o las que hemos visto 
ayer y  hoy.

El señor VICEPRESIDENTE (H errera;: Señor d ipu ­
tado, ¿le parece á S. S. que  va en cam ino de defen­
d er su  proposición? ¿Le parece á S. S. que el medio 
de conclu ir con todo eso es hacer que la discusión 
no se term ine nunca?

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Señor presiden te, yo 
quiero  aca ta r siem pre todas las autoridades, sean ó 
no legitim as, y no he  de  dejar de a c a ta r la  de la 
m esa...

El señor VICEPRESIDENTE (H erreraj: Que es le ­
g ítim a.

E lS r . ORTIZ DE Z.AR.ATE: Tan legitim a la e n ­
cuen tro , que  la he dado mi hum ilde voto. Pero debo 
siucerarm e del cargo que S. S. rae hace, porque yo 
quiero  trae r  á estas discusiones, lejos del calor y de 
los tum ultos que  hemos presenciado estos dias, el 
frió, el hielo, el ju ic io  que necesitan los legisladores.

‘sé  tra ta , señores, de tapar la boca de las oposicio­
nes; se quejan  estas de que se qu iere  ponerles un 
candado, y cuando se tiene la m uestra  de ese can­
dado en la preposición de reform a del reglam ento, 
se les qu iere  poner otro  candado m ás duro , peor l i­
m ado; ¿quó extraño es que las oposiciones se rebe­
len contra esto? Todos los dias se suscitan aqui cu es­
tiones reglam entarias; todos los dias se presentan 
votos de censura á la mesa, de cuya  conducta se 
quejan  el Sr. M úzquiz, y el Sr. Canga Arguelles, y 
el Sr. Díaz Q uintero, y el Sr. E cheverría , y  no sé 
cuántos otros. ¿No es, pues, natural que se oiga á 
todo el m undo para  restablecer la calm a? ¿No era 
preferible á ten e r estas cuestiones que aqui hemos 
tenido, que nos hubiéram os acordado de nuestros 
com pañeros que gim en en  las cárceles, y que so hu ­
bieran reunido las secciones para que se nom braran  
los individuos que hab ían  de inform ar sobre los su­
plicatorios relativos á  esos diputados?

Lejos, pues, de  im ped ir que  se h a b le , lo que de ­

bemos hacer es lo que yo propongo, o ir á todo el 
m undo; tan  luego como esto se a cu e rd e , el afan de 
h ab la r cesará; el reglam ento, después de oírnos á 
todos, probablem ente no se reform ará en ese punto 
relativo á la in iciativa del diputado, y en lugar de 
pe rd er el tiem po como se pierde m uchas veces, le 
podrem os em plear en cosas m ás ú tiles.

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): Vo siento 
in te rru m p ir  á V. S., señor diputado, pero S. S. ha 
presentado una proposición de form a, y en tra  en el 
fondo de la del Sr. Becerra.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Señer p residente, yo 
V oy á dem ostrar que debe haber una discusión am - 
plisim a, y voy por el cam ino que m e parece m ás 
oportuno. Se ha dicho siem pre que las doctrinas más 
liberales son las que  qu ieren  m ás ám plia discusión, 
y que esta debe se r tanto  m ayor, cuan to  más im ­
portan tes son las leyes á que se refiere. Y yo pre­
gunto: ¿puede haber nada m ás im portan te  para el 
Congreso que esta ley, sobre la que yo pido que se 
oiga á todos?¿Q ué puede ser más im portan te  para el 
Congreso, que la ley por que ha de regirse?

Leida esta de nuevo, y  puesta á votación, fué des- 
.echada nom inalm ente por 130 votos contra 69.

El Sr. ACUÑA apoyó, en tre  ru m o res , una p ropo­
sición para quo vista la im portancia que las oposi­
ciones dan á la del Sr. Becerra, em piece m añana la 
sesión á las ocho de la m ism a y que so declarase 
perm anente  hasta la votación.

El orador declaró que en esto se daba una  prueba 
de galantería  hácia las oposiciones, re.spetándose la 
creencia  de la im portancia  que daban al asunto.

El Congreso la tomó en consideración por 129 
votos con tra  73. ■

Preguntó.se al Congreso si se acordaba que la  pro­
posición tom ada en consideración se d iscutiese sin 
pasar á las secciones, y  así se acordó en votación 
nom inal, por 134 votos contra 72. '

El Sr. GANGA-ARGUELLES : Señor p residen te, 
han pasado las horas de reglam ento, y pido á la 
mesa que consulte á la Cámara si se prurogará la 
sesiou.

El señor VICEPRESIDENTE (Montero Rios); Señor 
diputado, se va á hacer la p regunta , porque efecti­
vam ente han pasado las horas de reglam ento.»

He'ólia la p reg u n ta , y liabiéndose pedido que la  vo­
tación fuera nom inal, se verificó asi, resu ltando  que 
se prorogaria la sesión, por 130 votos con tra  69.

Puesta á discusión una proposición del Sr. Pas­
cual y  Casas proponiendo se declare no haber lugar 
á d e liberar sobre la del Sr. A cuña, dijo

El Sr. PASCUAL Y' GASAS: Antes de apoyar esta 
proposición, debo hacerm e cargo de una inexactitud  
dcl Sr. Acuña. S S lia supuesto que querem os d i­
la ta r los debates im portan tes de esta Cám ara, y  esto 
no es cierto. Venimos á  cum plir nuestro  deb er, y  si 
la m ayoría infringe la ley, nosotros perm anecerem os 
aquí el tiem po que se c rea  necesario.

Yo extraño que se hable de legalidad y de decoro 
parlam entario , cuando somos qo.'otros los únicos 
que venim os á rep resen tar esa legalidad y  esc d e ­
coro.

Las m inorías deben encerrarse  den tro  de la lega­
lidad cuando el Gobierno y  la m ayoría cum plen la 
ley y represen tan  la fuerza del derecho, no el d e re ­
cho de la fuerza; cuando d en tro  de  la legalidad hay 
medios do luchar pacíficam ente en favorde las ideas 
que defendem os. Pero cuando la m ayoría viene á 
re p e tir  lo que solo hizo el partido  m oderado en sus 
postrim erías, debem os proclam ar m uy  alto que p a ­
ra  eso no valia la pena de sub 'evarse, y  que vendrá  
un  dia si seguís en esa conducta, en que  podrem os 
decir que hay que levan tar u n a  estátua á doña Isa­
bel de Borbon por no h ab er llam ado nunca al poder 
al partido progresista.

No queréis que se discuta )a persona del m onar­
ca, y habéis hecho una insigne tontería. A los dos 
ó ircs discursos, si nos hubiéra is perm itido  h ab la r, 
nos habríam os cansado: boy no nos cansarem os, y  á 
todas horas, en todas parles, en  la pren.sa, en la t r i ­
b u n a .......

Una voz: Lo verem os.
El Sr. PASCUAL Y GASAS: ¿.No lo hem os de ver? 

Si sup rim ís la im p ren ta , vendrá á su s titu irla  la p re n ­
sa c landestina , á la cual vosotros m ism os habei.s 
apelado m uchas veces

El señor VICEPRESIDENTE (Albareda): Las le ­
yes tienen escrito lo que ha de suceder, y  las le­
yes se han de cum plir, sin que una indiv idualidad 
ó m ás, por respetables que sean, puedan sobrepo­
nerse á  ellas.

El Sr. PASCUAL Y CASAS; Yró acato la ley , y  p o r 
lo m ismo pido la estric ta  observancia del títu lo  1.® 
de la Constitución.

Muchas personas que defendieron en otros d ias la 
idea liberal, tra ta n  ahora de poner en tre  ellos y  los 
verdaderos liberales u n  para-rayos por si cam bian 
los tiem pos. Pero adv ertid , señores, que si este pu ­
diera  ser el renacim iento  del bizantin ism o, tam ­
bién pud iera  ser un  renacim iento  revolucionario.»

Puesta á  votación la preposición, quedó desecha­
da nom inalm ente por 106 votos contra 53.

El señor conde de CANGA ARGUELLES: La sesión 
está prorogada. El reglam ento no dice nada sobre la 
duración de la próroga; pero otras veces se ha  dado 
tioriipo determ inado. \ o  ahora voy á hacer una  ob­
servación: si la próroga no tiene tiem po de term ina­
do, la sesión seria p e rm anen te , en cuyo caso ap ro ­
baríam os lo que es precisam ente m ateria  de debate.

El señor VICEPRESIDENTE (Albareda): E ncuen­
tro  razonable saber hasta dónde ha do llegar la 
próroga; pero como la proposición tiene su térm ino  
con la aprobación ó desaprobación, si la sesión os 
e te rn a, tend rán  la culpa los que qu ieran  hacerla  
e te rna  alargando la discusión e te rnam en te .

Sr leyó la siguiente
E nm ienda del S r . Diaz Quintero.

«Pedimos al Congreso se sirva aprobar la siguien­
te enm ienda á la proposición del Sr. A cuña, tom ada 
hoy en consideración:

«La sesión perm anente  em pezará hoy m ismo y  no 
concluirá con la aprobación ó desaprobación de la 
del Sr. B ecerra, sino que con tinuará  sin in te rru p ­
ción d u ran te  toda la presente legislatura por la 
m u ltitu d  y gravedad de los asuntos que en  ella han 
de discutirse .»

El Sr. DIAZ QUINTERO: Para m i, lo q u e  esté pa­
sando es la m uerte  de la m onarquía que  votaron las 
Córtes Constituyentes.

Estáis dem ostrando que la m onarquía es incom ­
patible con la libertad , con lo m ás sagrado. ¿Quó es 
lo que pasa aqui? Regía un  reglam ento: en v ir tu d  
de él, toda proposición de ley debe pasar á las sec- 
cioues inm ediatam ente, según el a rt. 54. Las seccio­
nes, para este fin, se consideran siem pre en perm a­
nencia. Pues b ien; se ha  hecho la p regunta de si se 
reu n irán  las secciones y no se han reunido. ¿Por 
qué? Porque algunos señores de la m ayoría lo im pi­
den hasta que se apruebe la preposición del Sr. B er- 
cerra . Con esto dais efecto retroactivo al acuerdo 
que q ueréis to ra ir ,  pues ;a proposición del Sr. Cas- 
lelar estaba ya  presentada y ha debido autorizarse 
su  lec tu ra  por las secciones.
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Con esto, señores, m atais la  m onarquía , porque 
todo lo que  en este siglo de razo i y de discusión 
huye  de la diS‘:usion, de I» Uiz, está condenado & 
perecer. Y después, señores, ¿ a  qoe  conduce esta 
conducta vuestra?

Es, pues , inútil que queráis pasar por '.iraa de la 
ley para ev iia r esa o iscusioa, y por lo tan to , yo creo 
que debe cesar ese espectáculo que estam os dando, 
y  que hace m ás daño que a nada a esa m ism a ino- 
na rq u ia  que habéis fundado y que  queréis sostener.

En seguida se leyó nuevam ente  la proposición, y 
fué  desechada nom ínalm ente por 94 votos c o n ­
tra  33.

Se leyó la siguiente

Enm ienda del S r .  M orayta.

«Pedimos á las Córtes se sírvan  aprobar que á la 
proposición del Sr. Acuña se añadan las palabras:
A  las ocho de ¡a m añana , antes de comenzar la se­
sión.»

El Sr. MORAYTA: Señores: los individuos de la 
m inoria deberíam os em pezar siem pre dando las g ra ­
cias á los individuos de la m ayoría, que  nos propor­
cionan á cada paso ocasión para tra ta r  de aquello  de 
que  -lio qu ieren  que  se trate.

Y es por cierto  extraño, señores, que los que ban 
presentado la proposición, origen de todo este d eb a ­
te , sean los m ismos quo después de d iscu tirse  el 
código fundam ental «vigente sostenían que  no podia 
evitarse la discusión de los derechos ind iv iduales, y 
que el debate sobre ellos podia abrirse  siem pre. ¿Se 
puede decir, después que esto se recu erd a, que lo 
que se tra ta  de hacer es sostener esos derechos, y 
no poner en tela de ju ic io  el carác te r dem ocrático de 
la Constitución de i 869, disponiendo de una dócil 
m ayoría? ¿Podrá haber qu ién  crea  qua esta propo­
sición se presenta para defender los derechos ind i­
viduales, cuando bace poco no quería  de ningún 
modo entorpecer su  discusión?

Hay adem ás que  ocuparse en las secciones de dos 
suplicatorios para procesar á dos de nuestros com ­
pañeros, y si teneis un  poco de generosidad, vos­
otros no debeis im pedir que pueda hacerse , que el 
Sr. González Alegre, que  ha enferm ado en los cala­
bozos, salga al fin lib re , y venga en tre  nosotros á re­
cobrar su  salud.

R eúnanse, pues, las secciones tem prano, nom bren 
sus comisiones, y vengamos luego á esa o tra batalla 
m ás im portante  que esta, y no m énos vergonzosa 
para el régim en representativo . O lvidad, señores de 
la m ayoría, el lem a que ha venido siendo norm a de 
vuestra  conducta d u ran te  todas las cuestiones de 
actas; votos son triunfos, y convenceos de que esos 
triunfos efím eros que conseguís ahora, á nadie ha­
cen  m is  daño que á vosotros m ism os y á las in stitu - 
ciuiies que  tratéis de sostener.

Leída nuevam ente la enm ienda, fué desechada en 
votación nom inal por 89 votos contra 38.

Abierta discusión sobre la proposición del señor 
A cuña, dijo

El Sr. SORNI: No hablaré del aspecto que p resen ­
ta el Congreso en este m om ento. El Sr. Acuña dice 
que ba perdido las ilusiones con que venia; yo uo 
las he perdido, porque no las he tenido desde el mo­
m ento en que vi cómo se hacían las elecciones. De 
lodo esto que pasa, m ayoría y m inoría se a tribuyen  
m útuam en te  la culpa. P e ro , señores, ¿qu ién  ha 
traído aqu í como una bom ba la m alhadada proposi­
ción del Sr. Becerra? Tenemos un reglam ento que 
m arca el modo de hacer las leyes; tenem os nom bra­
da nna corabion de reform a del reglam ento ¿á qué 
viene esa prisa, esa precipitación? ¡Y, señores, to ­
davía no basta, sino que viene Uespues el Sr. Acuña 
a pedir que nos cunstiluyam os en sesión p e rm a- 
iieute! Com prendo que para proyectos ú tiles al país 
hubiéram os tenido dos sesiones at dia ; pero una 
propuesta de sesión perm anente  parece presentada 
por persona que no tiene absolutam ente nada que 
hacer.

El Sr. PENUELAS; l.a i>rueta de que esta propo­
sición no puede rechazarse sériam enle , la ha dado el 
S r. Sorní, pues no be dicho contra ella una palabra. 
La m ayoría ha querido o ir todo lo que las m inorias 
tengan por conveniente decir sobre esta cuestión , 
que  es de procedim iento y de m edios , no de otra 
cosa.

Los Sres. Sorní y Peñuelas rectifican.
El Sr. .Sil,VELA se lam enta del espectáculo que 

presenta la Cám ara; m anifiesta que la proposición 
dcl Sr. Becerra ha producido un confiicto parlam en­
tario , y qua estos conflictos no se resuelven por la 
fuerza y pide que se lleve la proposición á las sec­
ciones.

El Sr. RO.MERO ROBLEDO: Contesta al Sr. Silvela 
m anifestando que  lo que  ocurrió  ay er en el Parla­
m ento sucede todos los dias; añade que  el Sr. Sil- 
ve la  nada ha dicho contra la proposición del Sr. Be­
ce rra , y concluye diciendo que  la m ayoría está dis­
puesta á defender lo que cree su derecho.

Los Sres. Silvela y Romero Roblado, rectifican . 
Tercian en el debate los Sres. Diaz Q uintero y 

.Sor.í.
El Sr. MENENDEZ DE LUARCA: .Señores; el se ­

ñor Romero Robledo se ha hecho acreedor esta no ­
che á que las m inorias le d irijan  u n  voto de co n ­
fianza: el debate iba languideciendo y  S. S. le ha le- 
vantatjo-.los oradores se fatigaban y S. S. ha venido 
á despertar su  vigor con el discurso que acaba de 
p ronunciar.

¡Pues qué! ¿han alcanzado todas las m ayorías la 
gloria de haber sido defendidas por los que m ás en­
carnizadam ente les habían atacado en otras ocasio­
nes? ¿Han tenido todas las m ayorías la gloría de ha ­
ber sido defendidas por personas como el Sr. Ro­
m ero Robledo, que ba  perseguido á las m ism as p e r­
sonas que  ocupan el banco m inisterial?

Habiendo dado ya m otivo al Sr. Romero Robledo 
para darse por aludido, paso á dem ostrar la im pro­
cedencia de la proposición.

Escándalo so dice que han producido las m inorías. 
Señores, ¡escándalo lo.s que sostienen su derecho! 
¡Escándalo produjo al Sr. Romero Robledo la con­
ducta  de estas m inorias, que  usando de m edios re­
glam entarios vienen com batiendo una proposición 
con tra ria  al reglamento!

Dice S. S. que se levanta á defender la libertad . 
¿Pues qué otra cosa sino la libertad  y  el derecho 
vieneu dcfendienJo las m inorias? E ntre  esos d e re ­
chos, (,no está el de reform ar la Constitución y dis­
c u tir  la m onarquía? Cuando visteis nuestras pro­
posiciones, nació en tre  vosotros la idea de ahogar 
nuestra  v o z : ¿quién, pues, está  aquí fuera del de­
recho?

Los electores saben lo que  es hoy el derecho pú­
blico constitucional de España, que se reducía á es­
to: de hoy más todos los poderes em anan del sufra­
gio un iversal, que es derecho perm anente . Esto en­
señaban á los electores el señor m ioistro  de Esta­
do, el Sr. Becerra y  el Sr. Rivero. ¿Estaban den tro  
de su derecho al decir esto? Si, señores; y  en ton­
ces, ¿cómo al llegar á este sitio lo niegan para los 
demás?

En el m anifiesto de 31 de O ctubre de 1868 se de­
cia esto. Yo sé, señores, decía otro hom bre im por • 
tan te , que no solo unas Córtes C onstituyentes pue­
den confirm ar esto, sino que podrán a lterarlo . ¿Sa­
béis de quién  es este texto? Dcl presidente de esta 
Cám ara. Esta doctriua nos la han enseñado elevados 
personajes: fundados en ella, venim os ¿ pediros áin- 
plia discu.sion.

¿Cree la m ayoría que la proposición del Sr. Be­
cerra  es procedente y  reglam entaria? No, por cierto ; 
uo puedr-creerlo ; aparecía en  un
periódico de la mayoría lo siguiente : «Fué im posi­
ble á su  au to r apoyar ('a proposición del Sr. Becer­
ra); y á la verdad la proposición nos ha parecido 
inoportuna , y basta c ierto  punto con traproducente.»  
Aun dice m is ; ¿y c re tis  que esto procede de algún 
diario  m oderado, republicano Ó ca rlis ta . No, seño- 
res; es de La  Constitución, periódico colaborado por 
algunos diputados de la m ayoría.

Pocos m om entos hace el Sr. Romero Robledo de ­
cia: ¿dónde está ese escándalo? Eo el seno de la m a­
yoría, y el testo que to dem uestra  son estas palabras 
jle un  diario  de la m isma m ayoría. 

piCé 9. 9. qué en esta discusión no sabemos sino

volver sobre la partida  de la Porra. Yo p regun taría  
si S S. como funcionario de un m inisterio  que tiene 
á sn cargo el órden púm ico, ha i reí lo conveniente 
pe lii-me datos de esos atenta  lo s  No ha d e g a d o  á mi 
noticia que Iu  h a y a  hecho. 4 entonces, ¿ c ó m o  no 
hemos de volver sobre eso?

P a r a  «osiener qu» nosotros debem os m adrugar y 
trasno b a r, dice S. S. con hueca voz que la coali­
ción repugna al país. ¿Puede llam arse coalición la 
coincidencia negativa sobre lo que aquí se estableció 
por una votación dudosa? Coalición verdadera es la 
de la m ayoría: ¡pues qué! ¿concuerdan eo el banco 
azul el Sr. .Marios y ei señor duque de la Torre? ¿Se 
pueden com binar el Sr. Romero Robledo, persegui­
dor de los vencidos el 22 de Junio , y el Sr. Sagasta 
que  estaba en tre  ello.s? Esa es la verdadera coalición.

Por últim o, el Sr. Romero Robledo apela al tr ib u ­
nal de la opinión pública, ante ese trib u n a l donde 
se conoce el derecho y  se sabe que nosotros estamos 
den tro  de la Constitución al t ra e r  estos puntos al 
debate. Yo apelaré tam bién  á una au toridad , grande 
para S. S .,a l  m ismo personaje que es objeto de nues­
tros debates. Yo me a trevería  á pedir á la persona 
á quien  queréis poner á cub ierto  de toda d iscusión, 
que  fijase su atención en los diver.«os grupos de esta 
Cámara y fallase qu ién  tiene razón , después de leer 
los artículos constitucionales que  se contienen en 
las proposiciones que están sobre la mesa.

Consultado el Congreso, se aprobó la proposición 
por 132 voto» contra 77.

El señor PRESIDENTE: Conforme ó lo que el Con­
greso acaba de decid ir, se reun irá  m añana á las 
ocho, y  después de la sesión se reu n irán  las sec ­
ciones.

Se levanta la sesión.
Eran las doce.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M ADRID, 24 DE MATO DE 1871.

C O N T I N Ú A  L A  F I E S T A .

La sesión de ayer no fué más aprovechada que 
la de anteayer, ni más útil para el sistema parla­
mentario, en cuyo desprestigio trabaja la mayoría 
tanto, por lo ménos, como sus mayores enemigos.

Por el E.vtracto  de la sesión verán nuestros lec­
tores el orden que siguieron los asuntos de que iba 
á tratarse. Comenzó el S r. Orense defendiendo una 
proposición sobre muchas promesas que hicieron y 
no cumplieron los revolucionarios.

Después apoyó el S r. Nocedal (D. Ramón) su 
voto de censura contra la mesa , demostrando de 
una manera concluyente las infracciones reglamen­
tarias cometidas por la presidencia y por ia mayo­
ría. Hizo, sobre todo, responsable de lo sucedido 
al ministro de ia Gobernación, á quien, como diji­
mos ayer en nuestra última hora, atacó de una ma­
nera tan enérgica y tan justa , que el S r. Sagasta, 
para salir del paso, echó mano de uno de esos re ­
cursos de habilidad parlam entaria que podrán ser 
muy ingeniosos-y muy eficaces en aquella bendita 
casa donde no se rinde cuito á la verdad ni á la 
justicia, ni se suele discutir generalmeule de buena 
fé, pero que en el pueblo español, que no es amigo 
del pariamentarismo y solo atiende á lo que es 
verdadero y justo, hacen un efecto de todo punto 
contrario.

El S r. Nocedal, qua tiene notabilisimas condi­
ciones de tribuno, dió golpes que el S r. Sagasta 
DO hubiera podido parar de ningún modo. Pero ya 
el S r. Nocedal'ponderó la frescura y la osadía del 
ministro de la Gobernación, sin sospechar tal vez 
que inmediatamente el ex-redactor de La Iberia  
¡ba á dar una prueba más de las cualidades que 
le distinguen. Y la dió, eu efecto, encogiéndose de 
hombres, con una frescura y uua osadía sin igual, 
ante los durísimos cargos que le dirigió el señor 
Nocedal.

Después de esto, pusiéronse á discusión gran 
número de proposiciones incidentales, cuyo objeto 
era impedir que se tratase de la presentada por el 
S r. Becerra. Y á cada una de esas proposiciones 
seguia una votación nominal: de tal modo, que 
hasta las doce de la noche que duró la sesión se 
verificaron doce votaciones tomiiiales.

La mayoría bufaba contra las minorías, acusán­
dolas de que no deseaban más que perder el tiem - 
po y desprestigiar el sistema prolongando indefini­
damente una sesión infecunda. Pero la mayoría no 
cayó en la cuenta de que ella, y solo ella, tiene la 
culpa de lo que sucede; porque si en vez de em ­
peñarse en sostener una proposición tan absurda 
como la del S r. B ecerra, se hubiese dejado al s e ­
ñor Castelar defender la suya contra la monar­
quía, y al S r. Ganga Arguelles la que ha presen- 
do en favor del derecho de D. Cárlos, hubieran 
ocupado tres ó cuatro horas de tiempo, y hahrian 
sido seguramente sus ataques á lo indiscutible 
ménos violentos que lo sou ahora hecho.s de sosla­
yo y con una acritud y una ira naturales cuando 
se habla en virtud de un derecho bollado por la 
fuerza.

¡Se pasma la mayoría de que las minorias sos­
tengan con tesón su empeño en no discutir la p ro ­
posición del S r. Becerra! ¿Pues qué quiere esa 
mayoría? ¿Que además de tener la fuerza brutal 
del número de votos no opongan las minorias re­
sistencia ninguna á sus atropellos y á sus arb itra ­
riedades? ¡No faltaba más! ¿Acaso los diputados 
de oposicion han veniJo a ' Congreso para ser h u ­
mildes esclavos de incultas mayorías?

Los ministeriales están locos. -Tuzgan que los 
destinos de que gozan son tan inamovibles, tan in­
discutibles y tan inviolables como la misma monar­
quía que defienden, y de ahí su tenacidad para 
impedir que caiga por su propio peso lo que no 
tiene más remedio que caer un dia ú otro.

Y  por lo que toca al ministerio ya debia haber 
caido, después de los espectáculos que se están 
dando en el Congreso. Otros han dejado el poder 
con menos razón. Pe-o quizá no se sabe en donde 
debia saberse todo lo quo pasa. Tal vez no se sabe 
de quién echar mano para sustituir al duque de la 
Torre, único general im portante de esta situac.on

cibió cou la frialdad m is desconso'adora para ia 
situación

El Gcbif-rnu es n-soon-able del alejanieuio d i 
la grandeza de Ea¡iaña, de ú.da nile«ua ani'gu j 
anst'icracia, del <lero v de i»s cla-ie.s con-ervado- 
raá y populare».

E. Gobierno es resptm-ab'e de no haber inau­
gurado el reinado de la revolución progresista oou 
ia a nnistia, que es uno de los autos rutinarios con 
que se solemniza cualquier suceso ménos impor­
tante que el advenimiento de una dinas:ia.

El Gobierno es respom abie de babor mantenido 
la ilegalidad del estado de guerra de N avarra y 
provincias Vascongadas, meses y meses después 
de haber sentado en el trono á D. Amadeo de S a ­
boya.

El Gobierno es responsable de toda la sangre 
derram ada, da las atroces ilegalidades cometidas 
en las elecciones para trae r una mayoría dinástica 
y ministerial.

El Gobierno es responsable do no haber descu­
bierto y castigado á la partida de la Porra, que 
con atropellos inauditos se ha empeñado en soste­
ner la situación.

£1 Gobierno es responsable de no haber d e s­
cubierto los puntos negros de que hablaba el s e ­
ñor Zorrilla, y que l'znan la revolución de S e ­
tiembre.

Kl Gobierno es responsable de haber puesto á 
la firma de D. Amadeo decretos ilegales como el 
que aplaza las elecciones de ayuntam ientos, decre­
tos que menoscaban las franquicias populares.

El Gubieruo es responsable de haber exigido el 
juram ento de fidelidad á D. Amadeo, para poner 
torpemente en evidencia que hay clases ealeras y 
generales de lodos los partidos que primero se d e ­
jarán  hacer pedazos que prestar ese juram ento.

El Gobierno es responsable del giro violento, 
espantoso, iusostenible que van tomaudo las d is ­
cusiones eu el Congreso; de las infracciones cons­
titucionales á que es preciso recurrir para que no 
se discutan ia monarquía ni la dinastía.

Y el Gobierno, por último, es retponsable del 
enorme aumento de coutribuciones, de deuda pú­
blica y de (Uficil qne cuesta el sostener tal cúmulo 
de ilegalidades, situación tan violenta como con­
traria á la Opinión y la conciencia pública.

R E S P O N S A B I L I D A  D E S .

El Gobierno es responsable de haber traido á 
Madrid al duque de Aosta, destinado á rey consti - 
lucional, en los momentos en que la nación le re ­

Q l l í N C E  D I A S  M A S .

No ocultan los ministeriales que lo más conve- 
nioute al Gobierno en las a.ciiiiles circiiiislancias 
seria una insurrección, uu pronunciamiento muí 
hechos, eu sen iiio  republicano, carasta , alfonsiuoó 
montpensierista.

La conducta de los amigos más íntimos de la 
situación en el Congreso parece no tener otro o b ­
jeto que provocar el desorden. Ellos están fionven- 
cidos de (|ue es imposible continuar así quince dias 
más, y se hallan reducidos á la impotencia cuan 
do tratan de salir del pantano en que tan es­
candalosa como tem erariamente nos han metido.

¿Qué hacen?
¿Dejan discutir lo que ellos declaran indiscuti­

ble, lo único que han venido á disculir las oposi­
ciones radicales, según nos d jo ayer paladina­
mente el jóven diputado carlista D. Ramón N oce­
da!? Imposible. La consecuencia, la legalidad, e¡ 
respeto á la Constitución y á los principios lo 
aconsejaban así; pero una vez lanzado el Gobier­
no en esemial cam ino, no puede retroceder sin ab ­
dicar.

¿Dan un golpe de Estado contra las Córtes, 
vista la inutilidad del golpe de Estado dentro de 

I las Córtes que se está llevando á cabo?
Imposible también. No hay en el Gobierno ni 

fuera del Gobierno un hombre capaz de intentarlo 
siquiera. La situación, antipática al pais, carece 
de fuerza para esta suprema ilegalidad.

¿Cómo sale el Gobierno de esta laberinto?
Só!o de una manera: con una insurrección, con 

uu motiu, con uu pronunciamiento cualquiera que 
autorice la declaración del estado de g u e rra , que 
disperse las oposiciones, que suspenda las leyes y 
los derechos individuales, que permita obtener del 
miedo, lo que no se conseguirá jam ás de la cal­
ma relativa de un estado normal.

Un hechq de fuerza por parte de las oposicio­
nes, sobre todo, mal hecho, hé aqui lo único que 
puede salvar al Gobierno en estos momentos de 
verdadera crisis para la situación.

Pero las oposiciones radica es no sarán tau to r­
pes que vayan á conspirar contra si mismas, dan­
do gusto al Gobierno.

Las oposiciones están hoy eu insurrección legal, 
conslitaciooal y parlam entaria, y si logran conser­
varse en ella quince dias más, sin salirse de la le­
galidad, no hay remedio, han derribado la situa­
ción. ______________________

Los derechos individuales en Barcelona están 
en desuso, merced al Inclito gobernador de aquella 
provincia, contra el cual llueven quejas y reclam a­
ciones todos los dias. En la capital de Cataluña 
existe, como en otras muchas, legalinente estab le­
cida, la Juventud Calólica , sociedad que es tan 
pacifica é inofensiva , como benéfica y civilizado­
ra. E sta sociedad celebra y ha celebrado alli bri­
llantes sesiones, y ahora, con ocasioii de encon­
trarse en Barcelona el S r. Godró, vicepresidente 
de la academia de M adrid, proyectaba una eu el 
gran local de la Lonja. Alli habia acudido una 
concurrencia extraordinaria, cuando'se recibió ór­
den del gobernador prohibiendo la rennion para ia 
cual sehab ian  curapúdo los requintos legales.

Todo el mundo se sorprendió de la disposición 
gubernativa, y una coraisioa de la Juventud Cató­
lica fué á ver al gobernador para enterarse de la 
causa que la habia motivado, y en vez de razones 
y cortesía, obtuvo un recibimiento tal, que no es 
posible decirlo eu letras de molde destinadas á ver 
la luz pública.

Para que se vea que no exageramos, copiamos

lo q u e  d icen  so b re  el p a r t ic u la r  los periódicos li­
b e r a o s  de  B a rc e lo n a , om itien d o  d e  in te n to  el r e ­

la to  ’o 'o ;  c a l é . ic o -n io a á rq n ic o - ,.

El Diario de Barcelona, d o sp u e - do consi-gnar 

q u e  en u in g u ro  d e  lo.» d isc u rso s  q le  »l S r  G jdró 
ha pr.U iiiüCiado en  a '|i ié ¡ ia  c a p i 'a !  ha h a b lad o  do 

po lí'.ica , n rin if io s ta  la e x lra ñ a z a  q u o  le ha p ro d u c i­

do la p ro h ib ic ió n  d e l g o b -iru a d o r, y se  e x p re sa  en 

los s ig u ie n te s  té rm in o s :

«Júzg u ese  pur lo d ich o  c u á l nu se ria  la a d m ira ­
ción  de  la se ic c ta  c o n c u rre n c ia  q u e  en  la n o ch e  <isl 
sábado  se hab ia  re u n id o  en  el local c itad o  al sa b e r  la 
p ro v id en c ia  d ic ta d a  p o r la a u to r id a d  su p e r io r  de  la  
p ro v in c ia

N i el asun to  que debia tra tarse  el d ía siguiente , 
nt el recogerse lim osnas para Su Santidad, ni la 
prudencia con que el orador se habia abstenido de 
toda recrim inación da partido, daba, en concepto de 
aquellas personas, m otivo racional para c ree r que 
hubiese peligro alguno en la proyectada reunioo de 
la Lonja.

Así fué, repetim os, que la disposición del señor go­
bernador causó alli una desfavorable im presión , de 
la que hemos participado nosotros á la vez al e n te ­
rarnos de lo ocurrido .

Como suponem os que la autoridad habrá  obrado 
en v irtu d  de las facultades que le darán  c iertas d is ­
posiciones reglam entarias re.strictivas de la ley ó 
autorizaciones m inisteriales, de ahí que resu lta  uua 
vez m ás confirm ada en el presente caso la co n tra ­
dicción que con frecuencia hacem os n o tar en tre  la 
libertad  absoluta de derechos consignada en el Có­
digo fundam ental, en  cuyo núm ero se baila el de 
reun irse  los ciudadanos para un fio no reprobado 
pur la m o ra l, y las lim itaciones que  en la práctica 
halla el uso de aquellos derechos, produciendo un  
antagonism o funesto á la vez para el créd ito  dol 
Gobierno y para el lib re  ejercicio de los derechos de 
los c iudadanos.»

La Independencia  dice a s í :
«Nuestros lectores saben que ayer no pudo tener 

efecto en el salón de la Lonja la reun ión  de la « Ju ­
ven tud  calólica de Barcelona» por haberlo prohibido 
el tris tem ente  célebre D. Bernardo. Según se nos ba 
referido an teayer los señores de la Ju n ta  se aperso­
naron con el Sr. Fiol, jefe de órden p ú b lico , para 
p reguntarle  sí hab ria  algún entorpecim iento por 
parte del ilu s tre  gobernador, contestando aquel que 
no 80 verificaría la reunión acordada. Acudieron in ­
m ediatam ente al gobierno de p rov incia, creyendo 
que el Sr. Fíul hablaría  oficiosam ente, y  después de 
una liora de antesala les dijo S. E. «que no era ofi­
ciosa la contestación , sino oficial.»

Om itim os ciertos detalles del diálogo que se en ta ­
bló en tre  los dos comisionados y D. B ernardo , p o r­
que ni es para estam pado en un periódico, ni m u ­
chos de nuestros lectores podrían leerlo sin  rubori­
zarse; tales y tan ínconveaiente.s espresiones usó el 
señor Iglesias. Basta solo consignar que los com isio­
nados fueron despedidos á cajas destem pladas del 
despacho de nuestra  prim era autoridad  civil de la 
provincia.

Por lo dem ás, y como q u iera  que por algunos 
progresistas se haya in tentado justificar esta a rb itra ­
riedad á que tan  acostum brados nos tiene D. Ber­
nardo, con el injurioso protesto de que los rep u b li­
canos in ten taban  p e rtu rb a r el órden de la reunión, 
nosotros que  como es bien público, somos p artida­
rios de que  d isfru ten  ilim itadam ente  el derecbo do 
reunión los sectarios de las escuelas mas reacciona­
rias, lo m ismo que los que d ifunden la luz, la ve r­
dad, la ju stic ia  y el derecbo, no podemos menos que 
rechazar enérgicam ente sem ejante su p e rc h e ria , que 
so'o puede salir de cabezas progresistas partidarios 
de la a rb itrariedad  y  de la fuerza.»

V d ice  E l Telégrafo:
«La sesión  e x tra o rd in a r ia  q u e  In J u tv n iw l Calmu­

ca b ab ia  a n u n  iado  p a ra  ce le b ra rse  a y e r  á las dos 
de  la ta rd e  en  el sa ló n  de  la L onja , no pud o  te n e r  
efec to , p o r h a b e r  sido  p ro h ib id a  por la a u to r id a d  
g u b e rn a tiv a . D ícese, q u e  se  h ab ia  o b ten id o  a u to r i ­
zación  de.spues d e  cu m p lid o s  c ie r to s  re q u is ito s , pero  
p o s te rio rm e n te  fué  re tira d o  el perm iso . Con este  
m o tivo , se  a ñ a d e , fué u n a  com isión  á v is i ta r  al s e ­
ñ o r g o b e rn ad o r c iv il al ob je to  de  g es tio n a r p a ra  q u e  
se .al'zara la  p ro b ib ic io n , y  e n tre  S. E. y  los c o m i­
sionados m ed ia ro n  p a lab ras  d u r ís im a s  y  frases d e  ne 
m u y  b u en  g u sto .»

Y ahora, nosotros nos contentamos con pregun­
tar; ¿es posible que continúe al frente de la pro­
vincia de Barcelona su actual gobernador? ¿De 
qué sirven la Constitución y las leyes si cualquie­
ra autoridad puede impunemente anularlas y vio­
lar el derecho de los ciudadanos?

Acabamos de recibir un despacho telegráfico do 
Saint-D enis que dice que la bandera tricolor Ilota 
en las alturas de .Montmartre. Esto es señal de que 
la insurrección de París estará dominada por com­
pleto muy en breve, pues indica que los rojos no 
tienen fuerzas ó ánimos para la resistencia. Mont- 
m arlre era su más formidable posición, en la cual 
se creia que podriaii resistir mucho tiempo, y que 
resistiriau á las tropas aun después de ocupada la 
ciudad, y Montmartre está ya en poder del e jé r­
cito de Versalles. E s , por lo tanto, muy proba­
ble que tos insurrectos no tarden en abando­
nar los puntos donde aún se defienden, todos 
los cuales estarán  ya atacados por las fuer­
zas del Gobierno. La mortandad en Monlmarlre 
ha sido grande, dice un despacho de Versalles, y 
de este terrible laconismo uo se puede deducir qué 
proporciones habrá tenido, ni cuánto ha durado la 
lucha, ni cuál de los beligerantes ha sufrido más, 
s bien no es aventurado suponer que las tropas 
deben haber tenido más pérdidas que los rebeldes 
atendida la naturaleza del combate.

El Gobierno confia en cap turar á la mayor parte 
de los individuos de la Commune y jefes de la in­
surrección, y, según p a rece , se propone castigar­
los con todo rigor. No seremos nosotros los que 
censuremos esla severidad; pero no crea el señor 
Thiers, no crea el Gobierno que con ella se salvará 
Fr¿mcia. La culpa de los desórdenes de la Com­
mune no la tiene solo la  Commune, la tienen los 
sistemas y doctrinas que corren en estos desdicha­
dos tiempos, y quo no pueden menos de producir 
sus resultados. A si, pues, la Commune podrá ser 
exterm iuada, pero quedará la raiz del mal, si con­
tinúa el error desenfrenado y la impiedad consen­
tida, y cu se pone un coto á la propagación de las 
doctrinas anti sociales.

En una palabra, ó la sociedad se asienta sobre 
los piincipios cristianos, ó nuevas revoluciones 
vendrán á trastornarla, hasta que la destruyan.

detalles sobre tau terrible suceso. Ignoramos, por 
tanto, SI el incendio procede de las bonibas de ios 
versalleses ó de alguna mina volada por rs  defen- 
sc.-es do la Comunne. Nos inclinamos a creer que 
sera esto li tiinu. L>s insurrectos sin duda ahnndo- 
ran  sus posiciones incendiándolas pa^j que la 
bandera de las tropas leales á la Asamblea ondee 
sobre un luootou de ruinas.

¿H ará el sócialiaiiu) francés lo que no ha lie-.-ho 
el cañón prusiano? ¿Veremos al fin do esta erpa> - 
tosa crisis escrito á orillas del S e n a : agiti fué 
Babilonia?

No lo sabemos. Pero lo que se advierte es que 
Dios está escribiendo páginas misteriosas en la 
historia del mundo moderno.

El manifiesto del señor conde de Cliamboid in ­
dica á Francia cuál es ei camino que debe seguir 
si quiere alcanzar una vida pacífica y próspera: un 
siglo de convulsiones y trastornos no ha enseñado 
¿ ese pueblo que el bien de las naciones está r e ­
ñido con los sistemas revolucionarios.

¿De qné ha servido que, al cabo de breve liein - 
po, hayan sido dominadas las violentas revolucio­
nes que ban desolado á Francia? Se creia que con 
ahogar á cañonazos el grito de la demagogia la so ­
ciedad podia vivir tranquila, y Luis Felipe como 
Napoleón 111 pensabau que la aparente prosperi­
dad de su reinado cerraba la era de los trastornos 
y hacia fuerte y estable su dqniÍDacion; pero el mal 
existia en la sociedad fuerte y poderoso, como el 
fuego de los volcanes en las entrañas de la tierra; 
y llegó uu dia en que la tormenta estalló y rodó el 
trono de Luis Felipe arrastrado por uua revolución 
social, y llegó otro dia y rodó el trono de Ronapar- 
te , produciéndose otra revolución análoga, casi 
idéntica á la que habia devorado la monarquía de 
jubo.

¿Qué significa esta reproducción periódica de 
las revoluciones? ¿ .\ qué causa obedece? Ya lo 
va conociendo Francia y por eso vuelve ios ojos á 
la legitimidad, á la mouarquia cristiana, la única 
que ataca el gérmen revolucionario y le impide 
crecer y desarrollarse. Nada importa que se cor­
ten las ram as si el tronco queda en pié; la raíz es 
lo que debe arrancarse.

Las franceses, dospues de dolorosas esperten- 
cias, de terribles castigos, van comprendiendo que 
la monarquia cristiana es el remedio de sus males 
y lo esperan del ilustre conde de Chambord, el 
jefe de la antigua casa real de F rancia. Los cor­
responsales de La Epoca ñus ban dicho que el 
manifiesto de este noble principe ha sido mal re ­
cibido: nosotros tenemos noticias en contrario; pe­
ro ahora varaos á c itar al periódico conservador 
un testimonio que le parecerá menos sospechoso 
que el nuestro.

El Diario de Barcelona publica una carta  de 
Lyon, en la cual el corresponsal copia una que le 
lia escrito desde V ersalles mi oficial superio r del 
ejército; en e 'la se lee, entre otras cosas, lo si­
guiente:

« La caria del conde de Chambord ha produ­
cido en Versalles m uy buen efecto. Generales y 
coroneles, compañeros mios, me han hablado de 
ella con la más respetuosa simpatía.»

¿Lo oye La Epoca? generales y coroneles. Pues 
si á los generales y coroneles les parece bien el 
manifiesto del conde de Chambord, y á los d iputa­
dos les sucede lo mismo, poco importa que al co r­
responsal de La Epoca le parezca mal, y ménos si 
es quien se supone.

El Gobierno ha recibido un parte telegráfico de 
Francia en el cual sa dice que el palacio de las 
Tullerías estaba ardiendo y que el fuego empezaba 
á propagarse hácia el Louvre, donde se encuentra 
el museo de P intaras cuyo valor es incalculable.

A la hora de escribir estas líneas no tenemos

Mala consejera es la ira. E i Im parcial, que 
sabe demasiado que la conducta de la mayoría y 
del Gobierno no tiene defensa, trata de atacar á 
las oposiciones, recordando las reformas regla­
mentarias propuestas por los moderados en sus úl­
timos tiempos; y después de enum erar no sabemos 
si con exactitud ó sin ella esas reformas, escribe:

«Ahora que á todos nos juzgue el país; ese país 
que  espera con ánsia m edidas salvadoras en el ó r­
den civ il, poUiico, adm in istrativo  y económ ico, y vé 
convertida la Asamblea en una  especie de circo 
ecuestre, donde oposiciones furiosas cabalgan sobre 
el sentido  com ún y  saltan hasta por encim a de las 
conveniencias sociales, desem peñando el papel de 
clow ns los O reases, los Lostaus, los Llobateras y  los 
Carlás.»

H arto sabe E l Im parcial gue no es el pais sino 
las bayonetas las que hace tiempo juzgan y dec i­
den de todo en España.

Sin la fuerza material, sin las bayonetas, seria 
imposible que El Im parcial apelase al pais en 
una cuestión en que ios amigos ilel Im parcial han 
engañado completamente al país. Y la prueba de 
este engaño es el articulo del diario cimbrio. Di­
ganos E l Im p a rc ia l: ¿se habrían determinado 
sus amigos en los días que precedieron á la revo­
lución de Setiembre, á ofrecer en público poner 
una mordaza á las minorías del Congreso el dia 
que triunfaran y fuesen gobierno? ¿Se habria atre­
vido el S r. Becerra á pensar siquiera en la im­
prudente proposición con que ha herido de m uer­
te el actual órden de cosas? ¿Pudo nadie imagi­
narse que los defensores de aquellos fieros revo- 
IncioDarjos habian de apelar al ejemplo del último 
ministerio de doña Isabel en prueba de que los de­
magogos de entonces son hoy tan liberales co­
mo los ministros de la reina destronada?

¡Ah! si el país fuese verdaderam ente libre, juz­
garía á todos, y á todos daría su merecido. E sta­
mos en esla parte conformes con El Im parcia l 
Pero también creemos firmemente que el aia de la 
justicia han de salir muy mal librados los que, 
convirtiendo la Asamblea en una especie di 
circo ecuestre, cabalguensohte la paciencia de lo* 
españoles y  salten hasta por encima de su deco­
ro político, desempeñando el papel de explotado­
res del pais, á cuyo oficio sacrifican sus ideaSi 
sus opiniones y su nombre político.

':í

Como á ciertas jóvenes descoloridas los da p®̂  
comer tierra , ó m asticar carbón, á E l Im parcim  
le ha entrado la mania de hablar de supuestos en- 
tagonismos entre nuestro amigo el S r. Nocedal y ® 
S r. N avarro Villoslada.

Esto pu io  la prim era vez hacer gracia á los lec­
tores del diario cimbrio; pero ya repetido nos pe­
rece iodigno de la travesura de El Im parcial.

Invente otra cosa, pues de lo contrario acabar* 
mos por silbarle.

la ocasioi 
fecunda.
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El S r. Villoslada niega en redondo haber tenido 
, menor intervención, la menor parte en el extrac-

de la sesión del Congreso, hecho por úo redac­
tor de E l P e n s a m ie n to ,  fuera de las cahficacionrs, 
oon apantes mismos de nuestro amígO el señor 
n  R am ón Nocedal.

Igualmente niega haber recibido carta  alguna eu 
rtü0 se le manifieste ni real ni aparente desagrado 
¿or esas censuras al S r. Nocedal que solo existen 
¿o la imaginación det diario cimbrio á  la cual, en 
la ocasión presente, sentimos no poder calificar de
fecunda. __

El Debate de anoche dice que el pugilato que se 
ha empeñado en el Congreso en la mayoría y las 
oposiciones, «es la verpUencia y el desprestigio de 
todo sistema de G obieruo.»

Pues nunca ba sido más eksistem a parlam enta­
rio que eso que España entera está contemplando 
con desprecio y con asco.

El Universal nota que ios carlistas estaban lle­
nos de regocijo, porque aquel juego de niños con­
duce derecham ente al descrédito del parlam enta­
rismo.

¿Y qué hemos de hacer, sobre todo cuando la 
culpa ue ese descrédito recae única y exclusiva- 
inenle sobre la mayoría?

Cuando los parlamentarios desprestigian su pro­
pio sistema, nosotros, enem¡g,)s declarados de se- 
i i«jante corrupción política, tenemos derecho para 
1 « icijarnos, y nos regocijamos.

Nos escriben de la frontera dándonos algunas 
noticias acerca del Corresponsal del Diario de 
Barcelona en Bayona. Seguu -estos inform es, no 
h a y  tal corresponsal bayonés. Las cartas que pu- 
h'ica aquel diario con la fecha de la capital de la 
subprefectura marítima de Ibs Bajos Pirineos, es­
tán escritas en San Sebastian por Un empleado 
dsl Gobierno que tiene relaciones de amistad y aun 
de familia en Cataluña.

Asi se explica la inexactitud de sus noticias, 
qus dejan repetidas veces en mal lugar al cónsul 
español en Bayona; así la facilidad con que acoge 
paparruchas, de qúe fao hariamos caso, si nO las 
viésemos reproducidas en periódicos formales de 
.Madrid. ___________ ___

El mayor número de las proposiciones inciden­
tales presentadas por las minorías sobre la propo­
sición del S r. Bscerra no tienen sentido coman, 
segnn repite varias veces El Im parcial en su n ú ­
mero de hoy.,2«t’

¿Quiere decirnos el diario cimbrio dónde está el 
sentido moral de los que el año pasado declaraban 
todo, absolutamente todo, discutib'e, y este año 
.-«wtisaea jo contrario, y saltan por, cima de sus 
propias leyes para imponer silencio á sus adversa- 
rÍ93?

El Oriente, periódico carlista de Sevilla, escri­
be las líneas siguientes que prueban lo general qne 
se va haciendo cierto sistema inventado por el fa­
moso Alonso Lullave, empleado hoy eu Filipina»;

«Con la destitución  del Sr. M akenna, y venida del 
nuevo p ap itin  general y cam bio de guarnición , 
coinciden absurdo* rum ores de  sa télites repartiendo 
d inero  para lanzar al cam po á carlistas ó repub lica­
nos, y traernos situaciones de fuerza y d estitu ir á 
la d ipu tación  provincial y p ren d er á tontas y  á lo­
cas, etc. e tc ., etc. No lo creem os, porque en  Sevilla 
no hay ni habrá m ilitares que se llam en Escoda, 
I.allave ó C arretero y  los carlistas uo han de se r ino­
cente», quo caigan en las redes y  vayan á serv ir con 
calaveradas á los disueltos gobernantes.»

Nos alegramos mucho da qua lo.s carlistas sevi­
llanos estén sobra aviso para no dejarse cazar en 
las redes de nuestros leales amigos.

Imiten en este á los raontpensierislas cuya cau ­
tela ba dado por resultado, segnn algunos de ellos 
afirman, que en Sevilla haya hecho fiasco una e s ­
pecie de escodada concebida no sabemos por 
quién.

¿Cuándo se convencerán ciertas gentes de que 
ciertos ardides no producen efecto más de una ó 
dos veces?

Aludido por el S r. Ochoa, ha usado también de 
la palabra el S r. D. Ramón Nocedal, el cual ha 
sido contrincante del S r. Gomis en el distrito de 
Igualada. Nuestro amigo ha recordado por qué 
medios ha venido el S r. Gomis á ia Cám ara, y ha 
probado que.aun en los distritos de donde ha traído 
actas el diputado situacionero, la inmensa mayoría 
es, como en toda España, enemiga de la dinastia 
«que desdichadamente nos rige.»

Al oir estas palabras, que escribimos entre co­
millas porque son las mismas pronunciadas por el 
S r. Nocedad j^D. Ramón), inflámase el celo d in ás­
tico dei S r. Olózaga, suena la campanilla, y el 
iresidente ruega al jóven y elocuente orador c a r-  
ista que acceda á  que se tenga por no dicho el 

adverbio desdichadamente. E l S r. Nocedal no lo 
retira; antes al contrario, insiste en su calificación 
don otras palabras; el S r. O.ózaga se calm a, y 
pasa á otra cosa, concediendo la pa 'ahra al señor 
Orense; que la hauia pedido pard alusiones per­
sonales.

P..ro;Ia mayoría, ó algunas individuos de ella, 
po imitan en su calma al Sr. 0)6zaga, y el señor 
Romero Robledo se levanta a  pedir que se escri­
ban las palabras del S r. NoQedal, á pesar de las 
señas que le hace el presidente para que no insis­
ta ea su pretensión.

Las minorías, á quienes no les viene mal se pro­
voquen incidentes que prolonguen la discusión, p i­
den que se acceda á la pretensión del S r. Romero 
RubAdo. El S r. Nocedal (D. Cándido) pide, con 
aplauso de aquellas, qne no solo se escriban las

Calabras del S r. Nocedal (D. Ramón), sino que se 
aga de ellas una edición extraordinaria y se re­
parta gratis en toda España.

' Habia el S r. O rease para alusiones personales, 
y entre tanto la fracción Romero Robledo maqui­
na, según de público se dice, para echar del Con- 
igreíQ al S r. Nocedal (D. Ramón). ¿Qué harán 
para conseguirlo? No lo sabemos ni nos parece po­
sible que se atrevan á formular su pretensión. 
¿Qué mejor fiesta podrían apetecer las oposi- 
.ciones?

Poco antes de que saliéramos del Congreso, el 
S r. Romero Robledo ha querido resucitar el inci­
dente. al parecer terminado, preguntando á la mesa 
si se habian escrito las palabras de D. Ramón No­
ceda'; el presidente ha contestado que aun nó. Es 
decir que insiste la fracción Romero Robledo en 
provocar un conflicto.

¡Qué espectáculo! Y entre U nto, ¡qué cosas se 
: dicen de lo indiscntible!

E S P E C T A C U L O  M A T I N A L .

No registran les anales del parlamentarismo de 
España y creemos que tampoco los de nación alguna, 
un fenómeno tan raro  como el que está pasando en el 
Congreso délos diputados desde que se presentó la 
malhadada reforma de reglamento. El abismo lla ­
ma al abismo. Tras una torpeza otra mayor.

Nu satisfechos algunos ministeriales con haber 
preseutado un proyecto da reforma reglam entaria, 
per la cual se mutila ia base fundamental de la 
Consiimcion vigente que es la libertaddediscusion, 
ocurrióseles p resen U r la proposición del S r. B e­
cerra, calificada de inoportuna y contraproducente 
por La Constitución, órgano del S r. Rivero, esa 
proposición acerca de cuya conveniencia no quiere 
discutir El Debate, y que según el lenguaje de El 
Universal tampoco merece la aprobación de este 
periódico.

Estrechadas las oposiciones por la mayoría, que 
no se cansa de cometer violencias contra las mi­
norías, ¿qué han de hacer estas? ¿Han de pasar por 
loque ni aun quiere toda la mayoría sino una frac- *■ 
cion turbulenta de la misma? No tienen otro re - « 
medio más que defenderse apelando á lodos los : 
recursos que autoriza el reglamento. j

Resistir, eslo es lo que deben hacer y hacen las ■ 
opusiuiunes, a»l la carlista como la republicana, ; 
cu ino  la  inontpen»ierista, como la d ir ig id a  p o r el '■ 
señor Cánovas. Todas estas fracciones protestan . 
contra la violencia de la m ayoría, y todas la resis- 
ten, suscribiendo, apoyando y volando proposicio- : 
nes incidentales. {

E sta  mañana ha empezado la sesión á las ocho • 
y sabe Dios cuándo term inará. E l S r. Iribas ha 
apoyado una proposición, o tra el S r. V arm a, otra 
el S r. Orense en un largo y entretenido discurso, 
que no han podido abreviar las interrupciones de 
la presidencia; otra el S r. Ochoa, que al mismo 
tiempo que ha tratado con elocuencia de puntos 
im portantes, ha demostrado que tiene grandes re -
cu rs is  para el objeto á que van encaminadas las Jencia de Aspaña, que decía que la persona que 'hu-
proposiciones incidentales. En vano el presidente ■_ biere hallado una cartera con las in ic ia les/{. B., si
q u ería  hacerle  v e r  que estab a  fuera d e  la  cuestión , ; )a presentaba, se le darían  40,000 rs.. _ _ . . . . . : •

La Coi respendenda  publica  anoche las siguien­
tes noticias p a rlam en tarias :

«Mañana se dará  lec tu ra  al Congreso del dictám en 
sobre m ensaje.

—Los tu rnos establecidos por las oposiciones para 
com batir la proposición dei Sr. Becerra, serán ocu­
pados, en  el órden en  que los indicarnos por los se­
ñores Bugallal, Caslelar y  Nocedal {D. Cándido).

— Algunos diputados de oposición, especialm enta 
de ios republicanos, m anifestaban hoy á prim ere 
hora el deseo de que si triun fa  la proposición del se­
ñor Becerra, las oposiciones todas abandonen deci- 
didum enle el Congreso y  adopten la política de re­
traim iento .

— Algunos diputados do la m ayoría se m oslraban 
iriitadus esta tarde  con tra  las oposiciones por el giro 
qué dan á la discusión, y les acusaban de trabajar 
por ol descrédito  del Parlam ento.

Los diputados parlam entarios de oposición recha­
zan la acusación y acusan á la m ayoría de haber 
dado lugar con su in lransigencia  ¿ la conducta de 
las oposiciones que  p retenden  probar que no es fá­
cil cohibir los derechos de las m inorías. En el salón 
de conferencias ba habido, sobre estos y otros p u n ­
tos, debates anim ados.

— El Sr. Ardanaz se ocupará de la cuestión de 
hacienda en el debate dei discurso  de contes­
tación.

— Cada fracción oposicionista dei Congreso ba 
nom brado una  comisión para que redacte y exam ine 
las enm iendas que hayan de p resen tar contra la re­
forma del reglam ento.

— El Sr. Diaz Q uintero ba presentado una propo­
sición para que uua vez tom ada en consideración la 
del Sr. Becerra, pase á las secciones antes de d iscu­
tirse. Otra del m ism o señor diputado pide que aun 
siendo aprobada, no tenga efecto respecto de la pro­
posición del Sr. Castelar an te rio r á ella.

— .Algunos diputados unionistas de oposición que­
rían ev itar el tu m u lto  do la sesión de ayer tarde y 
pedían que  abandonaran  las oposiciones ol salón 
m ientras so votaba, y e n tra r  después á protestar 
contra la votación.

— Los Individuos de la comisión de actas det Con­
greso se han di.stribuído en tre  sí todas las pendien­
tes, encargándose cada uno de dos, y  m añana o pa­
sado se reu n irán  ya todos para form ular los d ictá­
m enes y da r cuen ta  inm ediatam ente .

— A veinticinco proposiciones y  enm iendas se ele­
vaba á  las cinco de ta ta rd e  et núm ero de las presen­
tadas con tra  la proposición del Sr. Becerra.

— Ya está redactado el d ictám en de contestación 
al discurso de la corona. No habrá  m ás voto p a r ti­
cu la r que el del Sr. Nocedal. El párrafo relativo á la 
cuestión  de U ltram ar, que am enazaba ser objeto de 
disidencia, se ha redactado en sentido conciliador 
que satisface á los m ás exigentes.

— La m inoría republicana tiene preparadas tam ­
bién , cuino ios carlistas, varias enm iendas y proj)o>- 
sícioacs incidentales para  d ila ta r la proposición del 
Sr. Becerra.»

E l corresponsal que en M adrid tiene el D ia r ío d e  
Z a ra g o za ,  da á  este  periódico a lgunas noticias de 
los cargos que con tra  R oque B árcia  resu ltan  del 
suplicatorio  dirigido por el ju ez  de  p rim era  in stan ­
cia al Congreso de d ipu tados. Hé aquí estas curio  - 
gas noticias, de  cu y a  exactitud  no podem os re s ­
ponder;

«El d irecto r de polilica en  el m inisterio  de la Go­
bernación, Sr. Romero Girón, dem ócrata, ofició al 
juez  que entiende en la causa del asesinato de P rim , 
diciendo que desde la glorieta de  Valencia á  u n  sitio 
q ne  no recuerdo, se habia bailado una carte ra  que 
contenia una carta  con la dirección de D. H. B ., Ma­
drid', que habia leído un  anuncio  en  La Correspon-

el S r. Ochoa demostraba lo contrario, y en estas 
demostraciones iba corriendo el tiempo que era un 
contento.

Nuestro amigo ba tenido la hsbilidad de hacer 
hablar para alusiones personales á un diputado 
ministerial, el S r. Gomiz. Esto señor, desenten- 
dión iose de la consigna que según parece tienen ios 
mini-teriales da no darse por aludidos, digan lo 
íjue quieran los oradores de la oposición, no ha 
podido oir con calma al S r. Ochoa, que aseguraba 
que España quería ser de los españoles, como lo 
prueba e! hedió significativo de que no hayan sido 
elegidos diputados en las últimas elecciones muchos 
délos 191 que votaron á D. Amadeo. El S r. Gomis 
para contrarestar el argumeuto del S r. Ochoa y 
probar que España esam adeista, ha leido con gran 
conisatamiento de las oposiciones, algunos largos 
documentos que le han dirigido sus electores.

Que dos agentes de policía se babian presentado 
en la casa-habitación  do D. Roque Bárcia, con c u -  

5 yas iniciales de nom bre y  apellido concurrían  per- 
j reciam ente las de la c a rte ra , y que era  preciso que 
■ el juzgado conociera este dato.

El juez tomó declaraciones á los dos agentes de 
policía, uno de los cuates se llam a de apellido Santa 
M aria, y dijeron una  cosa; Bárcia dijo o tra sobre la 
en trev is ta  habida.

Por aquellos dias se dirigió ai Sr. Bárcia un  te le ­
gram a desde M úrela, diciéndole que  no debia hacer­
se la secunda edición.

Abierta ta carta  hallada en la cartera , que fué 
traída  de Valencia, uno de los dos agente» de policía 
declarantes la descifró, y asegura quo contiene gran­
des revelaciones.

Luego, después de o tras cosas, á mi juicio  ab su r­
das, aparece uoa declaración de un  preso en la c á r ­
cel de Gerona, que  afirm a que se hallaba en Madrid 
la noche del asesinato de P rim , y  que Roque Barcia

se halló con u n  trabuco  en  la calle, y  que  no d ispa­
ró por ser sordo.

En estos supuestos se funda la com plicidad de 
Barcia, y por ellos se desea procesarle.

El lunes se reu n irán  las secciones para  nom brar 
comi-ioii que dé d ictam en.

¿Quiénes soü los dos agentes de policía d eclaran ­
tes? ¿Quién es Santa María? D iputados hay que 
cuentan  detalles que horrorizeu.

Dicc»e, no sé el fundam ento , que  se piensa pe­
d ir datos á  la Audiencia de Zaragoza sobre varias 
sentencias con tra  una persona, que algunos d ip u ta ­
dos creen  es la que se oculta  hoy con et apellido 
Santa María. . .  ........................................................

Como hom bre de acción, no hay m ás que  cono­
cerle para c reerle  incapaz de un  a tentado.»

Momentos antes de en trar nuestro número en 
máquina, y drspues de compuesto el primer a r-  
tíouio de fondo, leñamos que retirarlo para dar 
cabida á otros originales de interés.

Deseando el Casino carlista  de Bilbao hacer p ú ­
blica ostentación de su filial am or á la Santidad del 
Papa P ío IX, con m otivo de su  vigésim o qu in to  an i­
versario  de feliz apostolado, acordó ia Ju n ta  d ire c ti­
va una ju n ta  general el domingo 21 del actual y  
once de la m añana , con objeto de acordar ia m ani­
festación que  se juzgue conveniente con tan fausto 
suceso, de e te rna  m em oria para el m undo c a tó ­
lico.

V
Según u n  periódico de Valladolid ol dom ingo apa­

reció en ios parajes públicos de aquella  ciudad uu  
m anifiesto de las secciones ob reras de la «Asocia­
ción Internacional»  de trabajadores de aquella  c iu ­
dad, en  el cual, con lenguaje m uy d u ro  te  atacan 
los principales fundam entos de la sociedad. Mien­
tras no se a taque á las em inencias de la situación 
todo puede pasar. Adelante.

Leemos en La Independencia  de Barcelona:
«Por in tervención  del Cónsul se ha telegrafiado á 

nuestros amigos ios Sres. Michel, Royannez y  No- 
dot, diciéndoles estar aquel autorizado para m an i­
festarles que podrían e n tra r  cuando lo creyeran  
conveniente, guardando  las leyes españolas. N ues­
tros amigos contestaron oportunam ente  que ellos no 
hebiaji infringido las leyes hospitalarias de España, 
de donde tan  ignom iniosam ente habian  sido espu l­
sados: por consiguiente, que no volverían m ientras 
no se les d iera una esplicacion satisfactoria del 
a tentado.»  )

La proposición presentada por el Sr. Becerra está 
concebida eo ios térm iaos siguientes;

«Estando sobre la m esa el d ictám en de la com i­
sión de reglam ento, que fija los trám ites porque han 
de pasar las proposiciones que hagan los señores d i ­
putados para la refprm a de cu alq u ier articu lo  de la 
Constitución, con arreglo al a rt. 10 de la m ism a.

Pedimos al Congreso se sirva acordar que no se 
dé qurso á  ninguna proposición de esta especie 
m ientras no se haya adoptado la resolución que el 
Congreso estim o conveniente sobre el dictám en p re ­
sentado p o rta  com isión de reglam ento.»

La Revolución confirm a en los siguientes té rm i­
nos la noticia de verse obligado á sa lir de Madrid 
por órden superio r su  d irector:

«N uestro d ircc tó r ha recibido órden de fijar su 
residencia en las islas Baleares en situación de r e ­
emplazo, Ó lo que es lo m ismo , ha sido desterrado  
por la voluntad  a rb itra ria  del duque de la Torre.

Sa conoce que este consecueT\te hom bre político 
qu iere  ser tam bién  inviolable.»

El Sr. Cánovae del Caslillo ba presentado uoa en­
m ienda al d íclám en de la comi.sion de reform a del 
reglam ento, pidiendo que  para toda proposición de 
reform a del a rt. 3.3 constitucional, y solo para estas 
sea precisa la autorización de cuatro  secciones, co­
mo propone la comisión.

Parece que la subcom isión de presupuestos de 
ingresos, que preside el Sr. Bueno, y  de que es se ­
cretario  el Sr. A cuña, ha celebrado ya algunas con­
ferencias, y se nota c ierta  tendencia con traria  al au­
m ento de recursos propuesto, expecialm ente respec­
to de la contribución territo ria l Como antes de for­
m u la r d ictám en ha de haber largo debate, y  ha de 
asistir al seno de la comisión el Sr. Moret, cree La 
Correspondencia que ha de llegarse fácilm ente á in­
teligencia.

Anúnciaso que de u n  dia á otro quedafá señalado 
el plazo para las nuevas elecciones en qiie han de 
cubrirse  las vacantes que han dejado tas actas do- 
bies, con arreglo á la 'ley  electora!.

Una de tas proposiciones p resentadas ayer tarde 
per nuestros amigos, dice asi:

«Los que suscriben , vista la gravedad de la p ro­
posición del Sr. Becerra, piden al Congreso se sirva 
aprobar la siguiente proposición incidental:

«Como la proposición del Sr. Becerra in troduce 
una reform a gravísim a en ei reglam ento, que  afecta 
g randem ente á la C onstitución dem ocrática de 1869, 
anu lando  varios de sus a rtícu los caso de se r aproba­
da, ha de entenderse  que no puede em pezar á reg ir 
hasta tanto  quo cum plido lo que previene el a r ­
ticulo  111 de la m isma Constitución dem ocrática , las 
Córtes C onstituyentes resuelvan lo que juzguen  m ás 
oportuno.

«Canga Arguelles.— Conde de Orgaz.— Joaquín 
María M úzquiz.— V inader.-^O rtiz  de Zárate.»

El Sr. Sañudo, con oíros d ipu tados republicanos, 
han presentado una proposición pidiendo que  desde 
1.® de Julio  próximo se declare lib re  el cu ltivo , e la ­
boración y  ven ta  del tabaco, y  que  antes de 1 .° de 
Enero se vendan todos los efectos y enseres que el 
Estado em plea en su elaboración. En la m isma p ro ­
posición se fijan los derechos que ha de pagar el ta ­
baco á su  im portación.

Según dice u n  periódico, han recibido cartas v a ­
rios diputados, en las cuales se m anifiesta que m u ­
chos pueblos están resueltos á no pagar el im puesto 
de consum o^ sobre la venta de carnes y la elabora­
ción de los vinos y  aceites, aunque las Córtes lo 
aprueben.__________________ ____

Dice La Opinión Nacional:
«Ya tiene E l Noticiero del Sr. Valero y Turnos u n  

su s titu to  en  .su Ultima hora  del Sr. Péris y  Valero. 
Estam os, pues, en plena situación reaccionaria, y  
nada falta al p rim er Gabinete de D. Amadeo de S a- 
boya, para asem ejarse en su representación en la 
prensa al ú ltim o Gabinete de doña Isabel de Borbon.»

Según refiere un  periódico, el m ártes de la sem a­
na pasada hubo en Alicante un  m otín acerca  del 
cual nada han dicbo ios periódicos m inisteriales.

Parece qúe  en el m om ento de esta r haciéndose la 
declaración de soldados por aquel A yuntam iento, 
que es republicano, varios mozos arm ados de puñal 
y revolver, titulándose monárquico.?, invadieron la 
sala consistorisl en actitu d  am enazadora con tra  d i ­
cbo A yuntam iento. El diario  que da la noticia p re­
gunta si se tra ta  de la am pliación d é la  partida de la 
Porra , y si se les form ará causa á dichos mozos, y 
tem e que si esto sucede será solo para c u b rir , por lo 
pronto, las apariencias, y  con el propósito de sob re­
seer cuando pasado algún tiem po le  calm e la in d ig ­
nación y  pueda hacerse .soportable la in iqu idad .

nem ente en u n a  reun ión  de varios periodistas, que 
si en 1 de Ju lio  los cim brios no se han separado del 
m inisterio  y  roto ia conciliación, en tra rá  á form ar 
parte  del partido  republicano federal.

Pues cuéntese  desde luego hecho federal, si para 
entonces no se lleva esto la tram pa.

E l Correo M ilitar, dedicado á defender los in te ­
reses del ejército , publica eu  su  últim o núm ero el 
siguiente suelto , acerca del cual tendríam os m ucho 
que decir:

«Si todos y cada uno de los individuos que forman 
parte  in tegran te  del ejército , con especialidad los je ­
fes superiores, volvieran la espalda á las m iserias 
políticas, seguu desea el señor duque de la Torre, 
otra cosa seria ta suerte  del pais; el m ismo ejército 
reoobraria su nece.sario pre.-tigio, y  lejos de se rv ir 
de escabel para rápidas y no justificadas carreras la 
conculcación de los principios m ilitares, á m engua 
se tendria  el hablar siqu iera  de esos medios repro­
bados de hacer fortuna.

No nos cansarem os de repetirlo: se necesita que el 
ejército  cam bie com pletam ente de género de v ida, 
que se cum plan  todas las prescripciones reglam en­
tarias , que  se dén buenos ejem plos por parte de los 
superiores, que se destie rren  para siem pre las g ra ­
cias generales y particu lares, sin descuidar por ello 
el prem io al m érito  verdadero , y en ú ltim o térm ino 
que se com prenda no somos cuerpo  deliberan te  eu 
política, sino los soldados y nada más que los solda­
dos do ia nación »

No ha de ser en tiem pos de revoluciones cuando 
esto pueda conseguirse.

E l Tradicional conm em ora ei an iversario  del glo­
rioso alzam iento de Valencia, que  tuvo efecto el 2.3 
do Mayo de 1808, y  en el que u n  pobre vendedor de 
pajuelas d eclaró la  guerra  á .Napoleón el grande, 
produciendo tal entusiasm o en la m uchedum bre , 
que poco tiem po después mil soldados y siete mil 
paisanos arm ados, hicieron retroceder por dos veces 
al aguerrido ejército  del marisCAl Moncey, fuerte  de
12,000 infantes, 1,800 caballos y IS p ie z a .s d e  a r ti­
llería. Estos prodigios solo se ven en la España cató­
lica y m onárquica.

Leemos en  La Correspondencia de anoche:
«El objeto de la conferencia de los diputados y  se­

nadores carlistas celebrada hoy con el p residente del 
Consejo, ha sido hab lar del estado de las provincias 
Vascongadas y  pedir la norm alización de su estado 
respecto á la d iputación  foral y los ay u n tam ieu to s .y  
creem os que se hagan indicaciones respecto do am ­
nistía. El d uque  de la Torre ha m anifeslado los m ás 
conciliadores deseos y  ha prom etido que se tra ta rá  
en Consejo estos.asuntos.»

CORREO DE HOY.
En Bolonia hubo el 18 de Mayo una gran fiesta 

popular en honor de la Virgen para implorar su 
proteccipu en favor de Pió 1 \  Asistieron en in ­
mensa.muchedumbre los pueblos de la comarca, 
ascendiendo á sesenta mil el número de personas 
que lomaron parle en la fiesta. Cuarenta procesio­
nes visitaron la catedral.

S^.asegura quo el Gobierno francés ha dado á 
la Santa Seda promesas explícitas de apoyo res­
pecto á los asuntos religiosos de Oriente El señor 
Yogué ha recibido órdeu do apoyar en Gonstanti- 
nopla al enviado del Papa, reverendo Sr. Franchi.

Ha llegado á Roma otra comisión de católicos 
austriacos, de la cual forman parte siete Párrocos 
de Viena. Han presentado á Su Santidad un m en­
saje con 800,000 firmas do la Union Católica.

El Papa recibió á los comisionados con su acos­
tum brada bondad, les dirigió una tierna alocución, 
y les invitó á pasear con éi en los jardines del V a­
ticano. _______________________

El prefecto de Bolonia ha querido incautarse 
de la caja de rapé del Papa. Pío IX se la habia 
dado al presidente del Consejo Superior de la .Ta 
ventad Católica italiana , el cual ba abierto una 
suscricion ó rifa en todo el mundo para emplear 
sus productos en obras de beneficencia el dia del 
.lubiieo pontificio.

Afortunadamente el incautador no logró encon­
tra r  la caja, ni las listas, ni el dinero.

Dice una carta  de V ersalles:
«Todos eslán por acá acordes en decir que m on- 

sieur Thiers guarda dem asiadas consideraciones á 
los insurrectos. Muchos quisieran  que  jodo in su r­
recto cogido con arm as en la m ano fuese fusilado. 
Al en tra r  ea  el fuerte  de Vauves hemos encontrado 
un  soldado nuestro  á qu ien  ten ian  prisionero; estaba 
atado de piés, acribiliadojde bayonetazos, y  m uerto  
después de u n  largo m artirio . Un capitán  de  Inge­
nieros que cayó prisionero ha sido tam bién fusilado 
en  el acto.

Ahora se sabe de qué elem entos se com pone el 
ejército  in su rrecto  que  se bate en realidad. Treinta 
ó cu aren ta  mil encausados, vagos, licenciados ó e s­
capados de presidio; diez y ocho mil garibaldinos 
italianos; seis mil ingleses, irlandeses, fenianos; cin­
co m il norte-am ericanos; c incuen ta  mil guardias 
nacionales de Belleville, M ontm artre, tajVillette, y de 
ios a rrabales, y por ú ltim o vein te m il infelices per­
tenecientes á  todas las clases, á quienes se obliga á 
batirse bajo pena de la v ida; total, so a c ie n to  c u a ­
ren ta  ó ciento c incuen ta  mil liom bres, de ellos cua­
ren ta  mil extran jeros. ¡Quién ha de ex trañarse  de 
que esos m iserables derriben  ta colum na Vendóme, 
y destruyan  la capilla expiatoria de Luis XVI, y  ro­
ben todas las cajas públicas! Tal es sin em bargo el 
resultado que  nos ban traído  los hom bres del 4 de 
Setiem brel ¡Y esos hom bres están  todavía en el 
poder!»

Si hem os de c re e rá  un periúúicom oderado, el, di­
rec to r de un órgano m inisterial ha declarado so lera-

Un diputado republicaco, Peyrat, ha dicho en  la 
.Asamblea de Versalles: «En todo caso, tenem os que 
elegir en tre  dos cosas ; la república ó la legitim idad

OLTIMA HORA.
SENADO.

Aprobadas varias actas y  dictám enes de incom pa­
tibilidades, se ha suscitado una discusión sobre si 
el general Górdova, d irec to r de in fan tería , podia 
ten er este cargo y el de senador. El Sr. U daeta ha 
sostenido q u e  ambos cargos eran  incom patibles. El 
duque de la Torre y el general Gándara que no lo 
e r a D .

El general N'ouvilas ha defendido la incom patib i­
lidad y  el Sr. Ortiz de Pinedo, en nom bre de la c o ­
m isión, ta ha  com batido.

Rectifican y se ap rueba  en votación nom inal.

CONGRESO.

Al volver al Congre.so después de las dos, encon­
tram os á los señores en tre ten idos en la discusión de 
las proposiciones accidentales de que hablam os en 
olro  lugar.

En apoyo de dos de ellas han hablado con gran 
acierto , facilidad y  lucidez los señores conde de 
Orgaz y  m arqués de Sofraga, resistiendo las in te m ­
perantes in terrupciones del p residente, que parece 
que se ha propuesto reforzar con su  conducta la vio­
lencia que ejerce la m ayoría contra las oposiciones.

El Sr. Trelles apoya otra de las m encionadas p ro­

posiciones, usando de los recursos que  le su m in istra  
MI fecundo iiigéaio.

I'odavia no se ha vuelto  á hablar del incidente 
del Sr. Nocedal. Parece que la a rd ien te  fracción Ro­
mero Robledo ha caido eu la cuenta de que no hay 
m edio de hacer perder su  carác te r de d iputado á 
uiieslro  amigo, y m oderando eus ím petus, dicese 
que  »e lim itarán a pedir uu  voto de. ceusura  con tra  
nuestro  amigo. Veremos.

Fai posible que  aun  caigan los inipeiuu.suS en la 
c iien ia  de que u n  sim ple voto de censura como el 
que in ten tan , puede producir un  nuevo conflicto 
parlam en tario , sin provecho alguno para la m a­
yoría.

El Sr. Trelles ba hablado largo y tendido »ebie la 
Constitución, sobra lo» derechos im lividuales, sobre 
todo lo que le ha pareiúdo conveniente.

Ha habido votación uotiiiiial, por supuesto .
Después ha tomado la palabra el Sr. Sañudo, y 

tam bién se ba votado su propcsioion u o in in a l- 
m ente .

El Sr. Echeverría ha defendido o tra proposición, 
y a la hora de ce rra r  esle a lcance ,con tinúa  en  el uso 
de la palabra.

El Sr. Valera, secretario  de la comisión, Ua leido 
el proyecto de contestación al discurso de don 
Amadeo.

Nos lia parecido un docum ento m uy am puloso.

Kl Gobierno está deliberando sobre la m anera  de 
co rta r la batalla parlam ontaria  cuyo resultado no es 
fácil p rever. Se ignora lo que el Gobierno d e te rm i­
nará  acerca de un  punto tan g rave, para su  propia 
ex islrucia.

No son únicam ente las Tullerias y el I.ouvre los 
edificios que están ardiendo en París: según despa­
chos telegráficos recibidos en el m inisterio  de Esta­
do, arde tam bién el palacio de la Justic ia , el Hotel 
de Ville, el de ta Legión de Honor, y aun  se añade 
en algunos c ircuios que todo París. Lo que parece 
po.sitivü es que los insurrectos se han valido del pe­
tróleo para tos incendios, y que es tal el olor que 
este líquido despide, que hace difícil la respiración  
aun á m ucha d istancia.

Dios tenga m isericordia de nuestros vecinos.

TELEGRAMAS.

( d e  la  t a b l il l a  d e l  COÜGIIESO.)

El eii'Targado de Negocios de España al m inistro  
de Estado:

«Versalles, 24 (á las ocho y m edia de la m añnaj. 
— Los insurrectos, al verse obligados á  abandonar 
las Tullerias, han puesto fuego al palacio y  el incen ­
dio se extiende basta el Louvre.»

(De la Agencia Fabra.)
Saint-Dexis 23 , (á las doce de ta tarde).— Por la 

vía inglesa.— La bandera tricolor flota en las a ltu ras  
de M ontm artre.

Las com unicaciones con Paris con tinúan  in te r ­
ceptadas por los prusianos.

Versalles, 23 (á las oohu y cinco m inutos de la 
noche; recibido á las diez y cinco).— El m in istro  de 
Negocios extranjeros al represen tan te  de F rancia  en 
M adrid.

La insurrecc ión , aunque habiendo disputado el 
terreno , ha sido rechazada en todas partes y cuesta 
trabajo  á nuestros generales con tener el a rd o r de 
nuestros .soldados, que cum plen su peno.so deber 
con una  b izarría  superio r á todo elogio.

I.os generales Donay, L‘Alm irauld y  Montandon 
han atacado desde esta m añana la colina de M ont- 
n ia rtre , defendida por dos form idables baterías, apo­
derándose de todo á tas dos y m edia.

La bandera  nacional flotaba sobre el .Molino de la 
Gaietla. Las tropas volvisn á bajar por Les B atigne- 
los erizadas de defensas, de quo se apoderaban por 
asalto. El barrio  do Pigalle, la plaza de la T rinidad y 
la Nueva Opera estaban ocupadas.

Por el lado de M ontparnasse el m ovim iento del ge­
ueral de Cissey no ha sido ménos laborioso ni m énos 
decisivo: las gigantescas barricadas dcl boulevard 
han cedido despuos de un  rudo com bate, y nuestras 
tropas han podido reun irse  á ios dem ás cuerpo.» eu 
tus inválidos y  en el Cuerpo legislativo.

Más de 4 ,000  prisioneros y  280 cañones ban q u e­
dado en nuestro  poder.

I.as operaciones proseguían con prudencia  para 
ccoaom izar en cuanto sea posible la sangro de nues­
tros soldados; pero no es tem erario  asegurar el pron­
to y completo éxito.

Versalles, 23 (á las cinco de la tar«ie; recibido á 
las ocho y trein ta  m iuulus de la noclie .— El m in is­
tro  de Negocios extranjeros al represen tan te  de F ran ­
cia en M adrid.

Nuestras tropas con tinúan  su obra con arrojo 
adm irable. La form idable barricada constru ida en 
el boulevard Mont Paroasso, ha sido brillan tem en te  
tom ada. Un ataque  de frente y de flanco dirigido 
sobre M ontm artre parece haber llenado com pleta- 
inenío el objeto, puesto que el com andante de Mont 
Valerien me advierte  que ve la bandera tricolor en 
la torre  m ás aita de ia colina. Yo me prom eto  que 
la in surrección  toca á su térm ino.

(r e c ib id o  Á U S  SEIS i)E  LA TARDE.)

P a r í s ,  24 íá  las ocho y  c incuen ta  y cinco de la 
m añana).— .Nuestras tropas han de.salojado á los 
rebeldes del barrio  de San G erm án y  de otros p u n ­
tos, continuando su  victoriosa m archa.

Los palacios del Louvre y  de las T ullerias son 
pasto de las llam as.

Los insurrectos pegaron fuego en ellos por m edio 
del petróleo.

Créese que quieren  escaparse de París por el lado 
de Belleville y  P an tin .

Esta m añana han llegado á Versalles num erosos 
prisioneros, casi todos sin  uniform e.

El jefe D rom browski está herido y  prisionero de 
jos prusianos en  San Dionisio.

Versalles 24, (á las diez de la m añana).— Ademé» 
de los palacios del Louvre y de las Tullerias, los in ­
su rrectos han incendiado el palacio de la Legión de 
Honor, el palacio del Consejo de Estado y  otros ed i­
ficios.

N uestras tropas han avanzado sobre la izquierda 
hasta detrás de Belleville; sobre el cen tro  hasta e l 
Louvre y el iMercado cen tra l, y  sobre la derecha 
hasta ei Observatorio

Creóse que la insurrección  quedará  com pletam en­
te sofocada esta noche.

Para todos los incendios los insurrectos han  em ­
pleado el petróleo.

La atm ósfera de París está im pregnada de u n  olor 
de petróleo.

P a lm a  d e  M a l l o r c a ,  2 3 .— Llegada hoy.— Han te r ­
m inado las elecciones de senadores.

Han sido elegidos en la prim era votación, el señor 
Saura; en la segunda, el Sr. Montenegro; en  la t e r ­
cera, el Sr. O ry, y en la c u arta , el Sr. Cervera.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 27-20, 

25 y 30; pequeños, 27-15, 35 y 30.
Renta perpetua exterior al 3 por 100, publica­

do, 33-50 y  40.
Deuda del personal, no publicado, 24-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé­

rie , no publicado, 98-80 p.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in le- 

rós anual, publicado, 78-00 y 78-10 ; á plazo, 78-iO, 
fin cor. vol.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, no publicado, .51-80

Acciones del Banco de España , no publicado, 
160 00 d.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Miércoles-24 de Mayo du 1871.

Según La Correspondencia el general Serrano Be­
doya, después de inspeccionar las fiisrzas del in sti­
tu to  de su 'm an d o  en la» provincias de Sevilta y Gra- 
nadá, pááúré’á la de Cádiz, desde donde regresará á 
M adrid.  ______________

Dice un  periódico que hoy se firm ará el decreto  
autorizando la presentación al Congreso del proyecto 
de ley fijando las fuerzas navales, que  serán  m eno­
res este año que eu el año au terio r.

Dice un periódico con referencia á noticias del sa­
lón de Conferencias del Senado, que  el Consejo de 
Estado desaprueba el reglam ento para el cuerpo  de 
A dm inistraciou de Filipinas redactado por el señor 
Moret. _______________________

Si hemos de c ree r á La Correspondencia, la cues­
tión de etiqueta surgida, y por el m omento transigi­
da respecto á la preferencia ó paridad de categoría 
en tre  los presidentes del Gongreso y  Senado, se cree 
que será reeuelta  al fin, ocupando el p rim er puesto 
el presidente de más edad. No obstante parece que 
por el m om ento se ba fijado una rigurosa a lternativa .

Escriben de Valencia á un  periódico, que  hace 
tres ó cuatro dias una cuadrilla  do bandidos en tra ­
ron en el pueblo de Dos-Aguas, d istrito  de Chiva, á 
las once del d ía, cogieron á un  vecino de aquel p u e ­
blo y le e.xigieron 20,000 rs. am enazando m atarle  si 
no los entregaba. El Cura y otros vecinos recogieron 
en el pueblo 4,000 rs. que  entregaron á los band i­
dos, los que  dejaron en libertad  al secuestrado bajo 
palabra de que  ha de en tregar lo» 16,000 restantes.

¿Puede llegar á m ayor extrem o la osadía de los 
facinerosos? ím posilPe parecería  si no lo viéram os, 
q u e  haya llegado el caso de que  la m ayor parte  de 
los habitante» de Españ.i tengan su» vidas y hacien­
das á m erced de la barbárie  y rapiña de los band i­
do», preeisam ento cuando más se ¡habla de m orali­
dad , de ju stic ia  y de derechos individuales.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica un decreto , fecha de 

ay er, en que se dispone que du ran te  la ausencia del 
m in istro  de Fom ento, D. M anuel Ruiz Zorrilla, se 
encargue iiiterio sm en te  del despacho del referido 
m inisterio  el que lo es de Gobernación, D. Práxedes 
Mateo Sagasta.

Por decreto del m lniált rio de M arina, fecha 20 del 
c o rrien te , el art. R.“ del reglam ento de asceosos de 
la Arm ada ha quedado redactado en los siguientes 
térm inos:

«Art. 8 .°  Ixis haberes pasivos de los jefes y ofl- 
«ciales retirados en v irtud  de lo d ispuesto en los a r -  
ítícu lo s t.®, 2 .’’; ;i.° y S.® del pre.sente capitu lo , se 
«ajustarán á lo prevenido para casos generales en la 
«ley vigente de retiros.

«Las familias de los jefes y oficiales de dicho cuer- 
«po d isfru tarán , con arreglo á las prescripciones del 
«reglam ento del Monte-pio m ilita r y dem ás órdenes 
«que lo adicionan, las pensiones que el m ismo seña- 
ala para las de los jefes y oficiales del cuerpo general 
«de la Arm ada, con quienes sus causan tes están así- 
«milados por el a rt. 1.®, cap. 1.® del presente regla- 
am ento.»

PARTE e x t r a n je r a .
D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Gacela de hoy).

Vbbsalles, 23 (á las cuatro  y qu ince m inutos de 
la tarde ; Madrid id ., á las siete y cinco m inutos de 
la noche.)— El encargado de Negocios de España al 
señor m in istro  de Estado:

«M ontm artre ha sido tom ado, y por consiguiente 
se cree que la resistencia de la insurrección  no d u ­
rará ya m uchas horas. Conlioúa llegando gran n ú ­
m ero de prisioneros, en tre  ellos m uchas m ujeres.»

Versalles, 23 (á  las diez y  cin cu en ta  y  cinco m i­
nutos de la noche; Madrid id ., á las once y  c u aren ­
ta m inutos de la noche.)—El encargado de Negocios 
de España ai señor m in istro  de Estado:

«La m ortandad ha sido grande co M ontm artre. Las 
tropas rodean el Louvre, T ullerias y el Hotel de Vi- 
lle. Sa espera coger á todos o la m ayor parte  de los 
jefes de la insurrección . Villegray ha sido fusilado 
en París.»

(De la Agencia Fabra.)

Versalles, 23 (á las tres de la tarde).— El general 
Cbim oham ps, después de haber ocupado las Batig- 
notles, ha atacado el barrio  de M ontm artre por el 
jado de Clichy, m ientras quo el general I.'Admi-

rau lt, siguiendo et Sena, se dirigió por Saiht-O uer á i 
ataiSir la estación del Norte v después M ontm ar­
tre , de cuyo barrio  se apoderó á la una dé la tarde.

É’ general C i'sey  se apoderó de uua gran tiarrica- 
da en la Chaussée de Mes'ne.

Las operaciones continúdD aclivam enle.
Espérase que hoy ó m añana á m as ta rd a r quedará 

sofocada la insurrección
N uestras pérdidas soo poco im portantes.

Dice un  periódico:
«Las di.sposiciones que adopta la policía francesa 

para procurarse  las señas, filiación y  retratos foto­
gráficos de todos los que han tomado una parte 
principal en la insurrección de París, parecen indi­
car que el Gobierno está decidido á proceder con 
energía con tra  esos pertu rbadores del órden p ú b li­
co, enem igos declarados de toda sociedad ordenada. 
Ocasión es de que el Gobierno francés desplegue un 
rigor saludable con tra  los anarqu istas , si qu iere  es­
tab lecer algo sólido y rep ara r el desquiciam iento en 
que han dejado á la nación la guerra  ex tran jera  y 
las luchas intestinas.»

Los periódicos de Versalles siguen hablando con 
insisteocia de la próxim a dim isión de Ju lio  Favre, 
Hernesto Picard y  Ju lio  Sim ón, quienes serian re­
em plazados por el d uque  de Broglie en el m inisterio 
de Negocios ex tran jeros, Víctor Lefranc en el In te ­
rio r, y  M oulin, d iputado presidente de la comisión 
de descentralización, en Instrucción  pública. Críase, 
no obstante, que no se veriflcaria cam bio alguno 
hasta ia pacificación de Paris.

Las tropas alem anas han em pezado á evacuar á 
Rouen.

A uuocian de Versalles que  en las regiones oficia­
les co rría  la voz de que el viaje de los p len ipo ten­
ciarios franceses á F rancfort, daria por rasultado ob ­
ten e r de M. de Bismark algunas concesiones p u ra ­
m ente graciosas de form a ó de deta lle , destinadas á 
calm ar la emoción causada en el pais por la agrava­
ción de las condiciones del tra tado  de paz.

Según anunció  el telégrafo, E nrique Rochefort fué 
preso el viernes en Meaux. Antes de salir de París 
cometió la torpeza de desm eutir en Le Mol d  Ordre 
la noticia de su  próxim a p artida  para Bélgica que 
publicó ei Gaulois. El m inistro  del In terio r calculó 
perfectam ente que Rochefort se ausentaría  en el 
mismo dia en que desm entía  la noticia de su salida, 
y en su  consecuencia dió aviso á la policia de los de­
partam entos para que  redoblase su vigilancia. En 
efecto, al ir  á su b ir al fe r ro c a r r i l  para m a rc h a rá  
B ruselas, pasando por áleaux, fué reconocido por los 
gendarm es, no obstante que viajaba con el titulo de 
conde de Sain t-L uce. (Jn comisario de policia, e n ­
viado de Versalles, lo condujo á esta c iudad , á don­
de llegó el 20 por la noche Ju n tam en te  con Roclie- 
fort ha sido preso otro individuo que lo acom pañaba 
y que no so sabia aún á punto  fijo qu ién  fuese,

El Gaulois anuncia  que el c iudadano Rossell babia 
logrado pasar a Suiza, después de haber sido preso 
en  Besanzon, donde el prefecto,, creyendo que no 
fuese el general de la Com unne, parece que lo puso 
en libertad .

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO. 

L O T S C R ÍA M .

LISTA DB LOS NÓUEROS PR EilIA D O S EN EL SORTEO  

CELEBRADO EN MADRID EL DIA 23 DB MAYO DB

1871.
Con 50,000 pesetas. 28,304
Con 50,000 > 15,258
Con 25,000 » 1,263
Con 10,000 » 21,333

C on  3,000 PESETAS.

412 2084 2468 2644 .4259 4293
4741 7550 9471 10313 11877 13957

14278 14798 17999 20323 24608 2605S
2621C 26828 27157 27793

C on  300 p e s e t a s .

10 42 62 99 104 164
186 218 239 295 309 333
347 349 375 391 432 433
445 460 479 493 .325 634
556 558 .361 579 584 598
629 056 664 673 679 761
767 780 782 794 802 862
878 890 905 906 907 943
983 986 996

1028 1041 10.38 1071 1078 1109
1119 1140 1158 1184 1219 1231

1247 
1370 
li-54 
I .‘4»6 
1644 
1788 
18.35 
1917 
1997

2013 
24 38 
2265 
2375 
2309 
2617 
2712 
2836 
2948 
2992

3003
3109
3190
33.Í9
3494
3613
3719
3825
3958

4008
4159
4240
4356
4532
4603
4692
4807
4906
.4994

5007
3204
5329
5421
3618
5718
5881
5978

6046
6239
6313
6379
6574
6763
6875
6926

7003
7073
7223
7308
74u4
7608
7696
7818

8086
8194
8233
8458
8580
8671
8722
8839
8939

9001
9170
9261
9511
9568
9743
9809
9882
9982

10013
10099
10190
10322
1045'
10547
10676
10800
10948

11000
11127
11229
M4b6
11564
11684
11780

1283
1373
1477
1587
16.59
1792
1863
1923

2077
2159
2284
2379
2511
2618
2731
2851
29.57

3059
3121
3194
3369
3511
3619
3723
3907
3973

4011
4170
4263
4338
4542
1608
4720
4823
4941

5040
5229
5339
5498
5629
5743
5916

6047
6252
6330
6387
6601
6766
6878
6940

7016
7098
7224
7309
7411
7618
7709
7914

8123
8196
8270
8460
8616
8675
8761
8872
8961

9027
9178
9311
9312 
9631 
9775 
9833 
9900

10025 
10100 
10194 
10364 
10456 
10584 
10724 
10835 
10960

11010 
11151 
11261 
11473 
11590 
11688 
11859

1311
1382
1511
1619
1668
1S03
1871
1942

2104
2161
2298
2401
2538
2622
2773
2867
2958

3060
3139
3299
3383
3519
3623
2726
3914
3995

4016
4193
4276
4383
4545
4625
4724
4830
4959

5077
5237
5366
5522
5685
5787
5925

6094
6272
6348
6427
6695
6768
6884
6946

7031
7113
7241
7322
74-44
7629
7726
7916

8150
8199
8280
8517
8627
8678
8787
8877
8962

9063
9217
9424
9S14
9632
9781
9842
9901

10049
10119
10223
10376
10471
10614
10753
10842
10975

11031 
11194 
11292 
11491 
11615 
1 4698 
11860

1320
1398
1-551
1623
1676
1309
1881
i964

2113
2237
2303
2403
2563
2649
2780
2886
2960

3062
3141
3302
3387
3550
3640
3785
3941
3997

4113
4228
4287
4394
4564
4628
4769
4848
4971

5088
5283
5368
5526
5686
5805
5930

6152
6273
6359
6475
6717
6771
6901
6974

7048
7120
7287
7343
7459
7650
7747
7924

8160
8204
8306
8542
8637
8679
8808
8883
8973

9119
9229
9436
9.518
9668
9787
9846
9908

10054
10153
10234
10381
10501
10625
10768
10846
10976

11038
11208
11339
11503
11646
11700
11882

1340 1362
1416 142.S
1373 138o
1632 163.J
ITI4 1751
1810 1818
1906 1910
1966 1993

2118
1

2143
2246 .2256
2321 2352
2415 2503
2570 2591
2697 2700
2809 2821
2917 2924
2968 2980

3065 3086
3176 318.3
3307 3340
3404 3463
3553 3574
3661 3674
3819 3822
3930 3932

4126 4148
4237 4239
4294 4297
4439 4483
4565 4602
4670 4689
4774 4799
4849 4887
4981 4991

5095 5119
5292 6308
.3402 5407
5544 5554
5696 .3709
5821 5856
.3946 5947

6179 6206
6310 6312
6366 6371
6546 6.372
6723 6735
6857 6866
6903 6908

7064 7072
7135 7169
7297 7303
7349 7350
7584 7.399
7654 7675
7782 7 7 9 5 '
7944

8174 8175
8229 8238
8419 84.35
8553 8.363
8647 8669
869G 8699
8815 8831
8916 8925
8986

9165 9163
9244 92.30
9453 9464
9.344 9562
9703 9742
9795 9796
9855 9870
9919 9937

10070 10093
10167 10183
I03II 10320
10392 104 47
10509 10531
10664 10667
10776 10794
10907 10911
10980 10986

11105 11112
11218 11219
11353 11.355
11542 11549
1 1653 11655
11713 11732
11957 11989

12001 12003 12014 12015 12024 12027
12044 12050 12090 12111 12140 12145
12155 12170 12174 12173 12256 12302
I236S 12391 12392 12;J97 124.36 I24Í3
12481 12491 12494 12.502 12524 12342
12344 12554 1 2568 12.569 12371 12621
12643 12663 12664 12667 12677 12683
12724 12732 12754 12766 12798 12801

, 12805 12816 12851 12857 12884 12898
1 12907 12993

13008 13010 13026 13028 13055 13062
13072 13079 43081 1.3092 13099 13115
13116 13135 13142 13164 13189 1322.5
13283 13322 13375 13377 13393 13401
13403 13420 13441 13449 13459 13472
13483 13-332 13538 13547 13382 13612
13624 13633 13707 13741 1.3761 13843
13989 13993

14002 14027 14046 14056 14143 14173
14225 14277 14299 14317 14319 14333
143-3o 14359 14366 14378 14410 1 4458
14471 14487 14488 14499 145S8 145-59
14576 14597 14620 14634 14666 14679
1 4694 14704 14734 14784 14797 14802
14815 14832 14846 14877 14887 14889
14939 14944 14945 14957 14993

15066 15085 15089 15117 15121 15141
1.3204 15224 15232 15234 15238 15266
15299 13303 15304 15310 15359 15448
1.3472 13476 15501 1.5524 15325 15.577
13579 15.384 15627 15654 1.5670 15673
15702 1.3729 1.5736 1.5740 1.5762 15803
15814 1.3819 1.5873 15880 13901 15973
15979

16001 16003 16011 16029 16047 16111
16153 16173 16210 16216 16228 16235
16261 16267 16271 16285 16291 16307
16325 16330 163.38 16360 16409 16440
16441 16476 16482 16517 16530 16633
16637 16646 16694 16706 16747 16761
16807 16822 16842 16869 16890 16893
16911 16999

17011 17040 17047 17052 17070 17080
17104 17160 17203 17260 17311 17317
17332 17.337 17346 17365 17378 17399
17418 17434 17472 17479 17482 17491
17.302 17512 17528 17532 17633 17536
17604 17619 17624 17656 17639 17662
17667 17708 17721 17741 17758 17771
178.30 17845 17888 17895 17919 17924
17973 17977 17981 17983 17995

18071 18081 18102 18106 18115 18118
18152 18167 18168 18196 18198 18240
18291 18294 18321 18322 18372 18374
18381 18399 18404 18415 18429 18305
18508 18540 18.544 18.559 18.585 18594
18621 18626 18639 18730 18772 18776
18787 18806 18809 188.55 18856 18905
18912 18915 18917 18972

- 19008 19009 19010 19022 19030 19032
19034 19074 19098 191.52 19155 19171
19181 19194 19201 19211 19213 19227
19229 19236 19241 19252 19262 19274
19330 19335 19340 19363 19365 19369
19379 19381 19389 19416 19420 19440
19443 19482 19501 19534 19547 19353
19584 19585 19590 19593 19594 19608
19623 19672 19678 19680 19697 19699
19738 19741 19742 19769 19785 19830
19848 19852 19858 19891 19920 19925
19934 19965

20010 20028 20048 20051 20109 20156
20186 20188 20189 20222 20223 20227
20228 20260 20265 20269 20297 20320
20334 20345 20392 20398 20408 20410
20418 20435 20436 20462 20481 20485
20513 20514 20520 20530 20357 20558
20577 20578 20597 20615 20636 20661
20727 20760 20779 20786 20796 20810
20816 20823 20880 20895 20908 20919
20942 20966 20971 20972 20992

21004 21015 21018 21028 21033 21041
210.30 21062 21064 21083 21107 21134
21153 2IIG7 21169 21185 21201 21210
21247 21290 21303 21362 21371 21382
21397 21405 21423 .31428 21441 21.500
21508 21530 21545 21588 21590 21611
21626 21637 216.58 21669 21721 21729
21733 21770 21803 21930 21973

22006 22010 22041 22075 22077 22116
22132 22172 22279 22184 22188 22193
222.33 22283 22290 22296 22298 22306
22320 22324 22352 22355 22453 22500
22502 22337 22545 22555 22563 22,570
22587 22633 22633 22652 22670 22680
22692 22748 22760 22790 22836 22868
22880 22891 22964 22967 22991 22995

23020 23107 23113 23422 23151 23163
23182 23184 23206 23311 23233 23243 1
23263 23269 23302 233-08

2.3f15
23-585

23317 233:u m
23345 . 23361 23373

1 1 1
23493 i

123504 23516 23531 23609
23635 23678 2.3680 23726 23728 2.3741
23743 23821 3.3834 23835 23959 23862 i
23884 23896 23933 23981 23982

24051 24065 2i0'74 24088 24100 24119
24136 24161 24196 24209 24272 24279 r
24290 24313 £4314 24383 24449 24438
24477 24489 24497 24315 24538 24.555

jusi24563 24728 24743 24782 24798 24807
24877
24974

24887 24900 24901 24929 24960 ,—

25000 25011 23023 25025 23156 23167 dos
25189 25191 23206 25215 25223 23237 adn
23247 25238 23259 25288 23299 25340
23319 23420 25453 23469 25496 25522 5 sr=
25560 25597 25616 23630 25631 25641
23660 25673 25681 25706 25709 25746
25773 23786 2.5791 25830 25841 25876
25887
23975

2.5916
25978

25923 25956 2.5960 2.5973

26013 26018 26042 26039 26165 26192
26210 26223 26276 26292 26338 26345 El Cu
26352 26370 26374 26421 26442 26514 D. J.
26518 26327 26328 26.578 26581 26387 Dos h
26606 26634 26636 26647 26659 26667 D. E.
26676 26683 26687 26730 26733 26790 1). Mi
26875
26961

26882
26971

26894
26993

26906
26994

26922 2695.5 1) J. 
Gal

D. Bí
27016 27017 27034 27041 27053 27065 ü . Be
27073 27092 27110 27112 27126 27161 :■ nill
27181 27187 27247 27261 27270 27271 D. Ju
27279 27281 27294 27316 27342 27359 ' roo
27390 27408 27437 27441 27488 27551 1[ D. M
27533 27566 27384 27599 27600 27624 El P¿
27702
27941

27803 
. 27989

27815 27850 27881 27936 lea; 
D. Sa: 
Una F

28029 28046 28050 28034 28085 28094 fo c
28098 28109 28116 28134 28142 28182 Otra,
28209 28225 28242 28255 28263 28285 D. Cá
28290 28316 28328 28347 28348 28354 mei
28377 28416 28427 28442 284fS4 28466 Una
28491 28496 28498 28539 28555 28577 ma
28633 28663 28688 28694 28726 28780 D. Es
28842
28986

28886 28890 28954 28956 28977 Varia! 
D. Ju

29060 29012 29018 29061 29064 29067
Doña
Señor

29068 29076 29084 29100 29109 29123 Señor
29134 29145 29168 29179 29250 29300 1I Un re
29316 29319 29343 29331 29359 29448 11 D. Pe
29461 29470 29302 29506 29507 29555 11 D. Ma
29570 29393 29637 29661 29664 29674 11  D Ju!
29684
29912

29711
29997

29776 29787 29824 29868 1 1  Doña 
1  D.Ra

El siguiente sorteo se ha de verificar el dia 6 d e &
Junio  de 1871, siendo el núm ero  de billetes que  á 
él corresponden el de 10,000, á 250 pesetas, d ividi­
dos en décim os, á veinticincopesetas cada uno . Los 
cincoprem ios m ayores serán: el 1.® de 500,000 pese­
tas, el 2.* de 250 ,000 , el 3.® de 100,000, el 4.® 
de 50000, y  el 5.® de 25,000.

PARTE RELIGIOSA.
S anto de hoy . S a n  Robustiano, m á rtir .
S antos de mañana . S a n  Gregorio V il y  S a n  Ur­

bano papas, y  S a n ta  M aría M agdalena de P aris.

CULTOS.
Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en V« 

parroquia de Santa Cruz, donde con tinúa la novena 
de Nuestra Señora del Amor Hermoso: á las diez se­
rá la Misa m ayor con serm ón, que p red icará  D. Vi­
cente López de Lerena , y  por la tarde  en  los 
ejercicios será orador D. Jaim e Cardona.

C ontinúan las novenas de N uestra Señora de Gra­
cia, en su  iglesia, pred icará  D. Emilio Santa María; 
la del Socorro en la capilla del Monte de Piedad, 
pred icará  D. Ramón Eonarro; en  Santiago en  la no­
vena de  N uestra Señora de la Salud, D. Mariano 
Yagüe, y)en Santa Isabel en lanovena de Santa R ita, 
D. M anuel Bandera.

Predicarán por la tard e  los ejercicios de las Flores 
de Mayo en las C arboneras, el Padre M ontalban; en 
San Márcos, D. Basilio Sánchez Grande, y en  la Ca­
pilla de San José D. Miguel Fernandez. C ontinúan 
tam bién  en las Calatravas, San Ignacio, Italianos, 
San Antonio del Prado y  en San Isidro.

V isita de la Córte de Ma ría . N uestra Señora de 
la Encarnación en su iglesia, la de Gracia en su igle­
sia ó en Lorelo. i

S S E G G I 0 3 NT E  - e ^ L . ] N r X J 3 N r G I O S I .

Ai MINISTRACION
DE LA

COMPAÑIA CONCESIONARIA DE VICHY (FRANCIA),'
P A R IS , B O l'L fiV A R D  M O N T M A R T R E ; 2 2 , P A R IS .

El eslableciraicnfo term al (propiedad del Estado) que- ' 
da ab ierto  todo el año. El casino está ab ierto  sólo desde 
el 15 de Mayo hasta el 1.® de O ctubre. Todos los días 
bay concierto  por la m añana y por la tard e  en el parque, 
y  todas las noches conciertos, bailes y  funciones tea tra ­
les en el casino. El casino de Vichy es el único m o n u ­
m ento que pueda com petir con los herm osos m onum en­
tos de Alemania — Trayecto d irecto por ferro carril.

LOS MANANTIALES DE VICHY no son todos de la 
misma n a tu ra leza , y un  m anaotial indicado para  una 
enferm edad puede ser perjudicial para o tra. Las v irtudes 
m edicinales de los manantiales del Estado en Vichy  son 
las s ig u ien te s:

Grande g rille , enferm edades dcl estómago y  del apa­
rato bilioso.— H opita l, enferm edades del eslóm a¿o.— 
Hauierive. enferm edades del estómago y  de las vías u r i­
narias.— Céleslins, p iedras y enferm edades d é la  vejiga. . 

— (Indicar el nombre dcl m a ru tn lU l)
Precio de la coja de 50 botellas {con embalaje), Paris, 25 francos; Vichy, 30 francos. í

\ r r  f j  " t '  L'* (V í ' '  V t  \  e x tra íd a s  d e  los r a a -  j
I v j j I i  r a l  n a n tia le s b a jo  la tií^íVaruna d * n í« r t> e n c io n d e /E s -I

tado francés, y  el uso  de  las aguas c o n li lu y e n  casi u n  tra ta m ie n to  de V ichy p a ra  las p e r -  I

R E U M A T I S M O S  Y G O TA

faructalic* inlijM lifiUd* del Gen.
Mi padre despiies de haber estudiado 

con su l*r(;a práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó i  luís observaciones : por esto lo 
be preopinado cunslantemeote con ia mayor 
conTianza, y siempre el mejor éiito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
lExtracta de «na carta del D'AOBERGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de ia Legión de honor.) Dirigirse 
b M. B O U B E *  fiis , farmacéutico, en 
Marteilie.

En H A D B ID )  por mayor. Agencia 
franco-eepaAola, Sordo, 31 ¡ por menor á 
62 f*. SS. Moreno Miquel, — Boirell b". 
— Escolar, — Saiichei Ocaffa, — Ortega 
y Rudriguei Hernández. AXXCANTK 
SS. Rodrigiiei Hernandos y Bellido. — 
B A H C S B O N A , Borren h". -  UL 
C O B B JV A , Diego Moreno. — 0 & A - 
N A B A , V* da Vaiquei y Godoy — 
M A I.A O A , P. Prolongo.— M U ac Z A , 
Lncai Serrano. — O V IB B O , Diaz Ar­
guelles. — 8 B V II.I.A , V* Trovano. — 
▼AXiENCZA, Y. Mario. — Z A & A - 
•O X A , Rios h*'y Estevu y Einarcega.

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIERRB.
P A R IS , 16, B o ü l b y a b d  M o n t m a b t h k , P a R I S .

E n  M ad rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , 
■no M iq u e l, E s c o la r .  .S án ch ez  O c a S a  y  O rte g a ._____________________________________

i  16 y  24 r s . ,  S re s .  B o rre ll  h e rm a n o s , Mo-
(A.)

ÜFKÜ.S10NES 
fúS, CiTi&X«. ASMAS KEVRALGIAS 

IKIITICIOI u  r i c u .

ASPlAAino d  k iae , *m  Mtot d  tle to u  aerrUM, AdUSt h  « o id e n d i e , /  kr»- 
■we IM fudeae t «• ka  dfU M  M fln u d M .—rA m iA , J .  M n c ,  «aJU  —

L ab o ra to rio s de  B orrell, h e rm an o s,M o ren o  M iquel, Sánchez  Ocaña , E sco lar. En 
p  ovinciLS an las principale.» farmacia.».

sona» que no pueden i r á  los m anantiales.
PASTILLAS DIGESTIVAS: excelente digestivo, caja de 500 gram os, 9 rs.; m edia caja, 

6 reales.
Sucursales.— París, 187, rué  Saint-H onoré; M arseille, 9, ru é  Paradis; Lyon, 16, rué  

Im periale; Besancon, 42, Grande Rué; Havre, 17, Grand quai; Bordeaux, 84, rúe  Treso- 
rerie; Lóndres, Cay. sq Reg. S treet.

Corresponsales de la Compañía en E spoña.—.Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 
31; J . M. .Moreno, Mayor, 93; J. Sim ón, Caballero de Gracia, 3; J .Merino, plaza de Tope­
te , 44; M. .Arribas, Jacoraetrezo; Moreno M iquel, Arenal; Sánchez Ocaña; Escolar y O rte­
ga; .Alicante, J . Bellido; Barcelona, M artignole y  H erm ann, Escudillers, lO; Yañez, E scu- 
d ilie rs, 8 , y Borrell herm anos; Bilbao, E. de Arriaga; Cádiz, J . M. de A nduaga, y Serafín 
Jordán; C oruña, D. Moreno; G ranada, viuda de Vázquez de Godoy; Lugo, Rodríguez Cor­
tés; Málaga, P . Prolongo; M úrela, L. Serrano; Oviedo, F. L acayette, Rúa, 5, y Diez Ar­
guelles; Palm a, .M. Delmau; San tander, B. Corpas; Sevilla, M. Lacam bra, C uña, 20, y v iu ­
da de Troyano; Toledo, M artin y  Duque; Valencia, V. Marín; Valladolid, E. González y 
Reguera; Vitoria, F. de Arellano; Zaragoza, Rios hermano.».

Consúltese la Guia del español en Vichy, por el Dr. Lavigerie (obra escrita en caste lla­
no).— Precio, 3 francos.

Véase el Itinerario  de M adrid d V ichy y  vice-versa . (a .)

EL CRISTIANO,
INSTRUIDO EN LA N.ATURALEZA Y USO 

DE LAS INDULGENCIAS.
Este in te resan te  lib ro , que su m in is tra  el 

com pleto conocim iento de las indulgencias y 
de su aprovecham iento, puede considerarse 
al m ism o tiem po como un devocionario es­
cogido y  enriquecido con ellas. Hállase de 
ven ta  en las lib rerías de O lam endi, calle de 
la  Paz; de  Aguado, calle de Pontcjos, y  de 
Tejado, calle del Arenal, al precio de 14 rs. 
en  Madrid y 16 en  provincias. Los su scrito - 
res de El Pensamiento Español pueden ad ­
q u ir ir  dicha obra  por la m itad  de su precio 
respectivam ente, es decir, por 7  reale.s en 
Madrid y  8 en  provincia».

NO MAS DOLORES DE M UELAS.
El específico W arton cura radicalm ente los m ás fuertes dolores de .m uelas, y t ie n e ja  

inapreciable ventaja de conservar la d en tad u ra . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
diente con el em ploraador W arton.

W arton, den tista , ru é  Saint-Lazare, Paris. En M adrid, á 22 rs .. Agencia franco-espa­
ñola, calle dcl Sordo, 31, y Sres. Borrell h e rm an o s , Moreno M iquel, E.scolar, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

DE M IS A D O S  F R E S C O S  
O E  :b a ĉ a . I j a x >  o e

r X f iM ? 2  R ú t  C aSTIGUONE pAftiS
Deiassi'os «a M í '■irid; Farm acias d e  S im ón, M oreno M iquel, Escolar, Sánchez O caña, 

''t f .- s  y  J n s t .  l »  A yeoen  fvaneo-españfd», 31 , e s líe  del Sordo, s irv e  lo sp e d id 'S .
f A — ó.óXfi.)

PE0 NÜNCIADA8 BK 
LACATHDRAI-TWÍPA'
BI8 P0B B L E .  PAOBB 

_  ,  . , ----------  -------— F éL IX .
M tte r i : ^  i e  g u t  tr a ta n .—C o a fe re a c ia  I: La e x is te n c ia  de I r  Ig le s ia .—  I I :  L a  

g»«sia re c h a z a d a , Is  Ig le s ia  n e c e s a r ia .— III :  D e la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV : De 
a  A ntidad íC l a  Ig le s ia .— V; D e l c a to lic is m o  d e  la  I g le s ia .— V I y  ú l t im a :  D ? ’a 
•n idad de  la  Ig le s ia  ca tó ilc»

E v ta s  O ^ fe re n c ia e  de I S < » 9  fo rm a n  un  fc lle to  de  168 p á tr in as , v  se v en d en  á 
4 realee <ji M adrid  y  5  on p ro y in c ia s  e n  la  a d m in is tra c ió n  de E l Pensamiento Español 
Pelayo , 38 y  40.

TaM bie.u e s t ín  de v e n ta  á lo s  m ism o s t recios la s  C o n fe ren c ia s  d e  io s años de 
1863 1869.

El lúnes 22 del corrien te  es el últim o d ia  de ven ta  de b illetes de las dos fincas de 
Cuenca (véanse las vistas), tres pares do labor, 158 cabezas de ganado, cuatro  de vacuno, 
gallinero, palom ar y tres cerdos g randes.—C uatro pesetas el billete (dos suertes).

(Nüm . 867.)

á ' A  C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de
* /  J .  jr \. • e s ta  e n fe rm e d a d  co n  el
Tesoro de lo s gotosos d e l d o c to r M ourier, 
de la  fa cu lta d  d e  m ed ic in a  de  P a ris .  — D e­
p ó s ito , fa rm a c ia  B o u x , 141, ru é  M o n t­
m a r t r e  en  P a r is . E n  M adrid , p o r m ay o r, 
A g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  B ordo , 31; p o r 
m e n o r , á 7 0  r s .  c a ja , S re s. B o rre ll  h e -  
m an o s , M oreno M iq u e l, E sc o la r  y  S á n ­
ch ez  O can a .

N O TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d e n c ia  en  e sp a ñ o l, d ir ig i r s e  a l  d o c to r  

-M o u rie r, 283 o o u lev a rd  P e re ire , e n  P a -  
r i í .  (A .—3,149.)

EXAMEN CRITICO
D K L

a m m m  kefresemitivo
B N  L A  S O C IE D A D  U O D E X N A ,

P O B  B L
R e v e r e n d o  P a d r e  L U IS  T A P A R K L L l  

d é l a  C o m p a f i ia  d e  J e s ú s .
TOMO PRIMERO.

In tro d u cc ió n .— El princip io  he terodoxo. 
— El sufrag io  u n iv e rsa l.— Posesión de  la 
au to rid ad .— EniaD cipacion de los puebloi 
cu lto s.— L ib e rtad .— L ib e itad  de  im p re n ta . 
— Teorías sociales sobre la enseñanza.— Na* 
ta ra lism o .— F elic idad  so c ia l.— División d« 
los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á ia  roo e ro a .— P o d e r legisi* ' 

tiv o .— P o d e r e je cu tiv o .— La adm inistración 
en sus teo ría s .— La ad m in istrac ión  en k  
p á tr ia .— El e jé rc ito  según  las constitocio- 
ne» m o dernas.— El poder ju d ic ia l  según i®* 
m ism as coD stituciones.— Epílogo.

Dos lomos de cerca  de 600 pág inas cad» 
U.00.—V éndess en la ed m in istrsc io p  de E*- 
Pkxsam iiín to  K sp aS o l.— P recio : 28 r»- *“  
V»’'..'i,i y J í  ,x¡ r,M»if,«i**. f7»i «o d e p a r te

Im prenta de E l Pensamiento Español, 
P e la y o , 3 4 , 

á cargo de R. Labajos y Arena».

Ayuntamiento de Madrid




